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COiSDICIONES DE LA SUSCRICION A  «EL SIGLO MEDICO.» 
v\ i,rPí.in ,\p Kuscricion á esle periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; ‘A  el trimestre, S  el semestre y AI* el 

«ño e'i » 5 p e !e t L e l  año en U lramar y en el exiraojero, advittiendo que para su pago sólo se admite

“ snífrTtTnTON RN L a s  PROVINCIAS. Puedo hacerse prfferentmtnte por medlode libranzas del Giro mutuo, de talo­
neado la S d a d  del de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo («o dd í^»0re de guerra), 6 en fin. en
oasa de los comisionados de las prorincias.
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m a  R hdaccio»  Administbaciok y  Opícikas s e  H a lla n  e s ta b le c id a s  e n  la  calle be la Magdaiena, n ú m e ­
r o  S G ^ i.a rT o  s e c u n d o  d e  la  iz i iu ie r d a ,  y e s t á n  a b i e r t a ,  d e  n u e v e  a  t r e s  t o d o .  l o .  d i a .  n o
re r la d o s .

ANUNCIOS NACIONALES.

POCION RECONSTITUYENTE
DEx/xi

aceite de hígado de bacalao ,
pnEFABADA POS EL

d o o t o r  f o n t  y  m a t v t í .
Hacer desaparecerlos inconyonientes de la administración 

del «Aceite de bigado do bacalao,» ba sido el objeto do esta 
nreu^acion, habiéndolo conseguido de tal modo que sin 
perder ninguna de sus propiedades so hace tolerable hasta 
por loa estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo i  uno de los mejores compuestos de 
hierro que es sin dudaalgunael «loduro ferroso.» sino 
S e n  á U «quina, y al laeto-fosfato de / « « « ;  «o» 
«hierro y quina,» 16 rs.; con «lactó-fosfeto do cal,» *0 re*.

ünieo deposito en Madrid, callo dolCaballMO d oO ra cv , 
núm. ‘¿3,duplicado, farmacia del D r. F onty  Marti.

lactancia no deben tener reparo en usar este medicamento. 
Conviene especialmente á las personas que padecen «erup­
ciones herpóticaa» do cnalquiera clase que sean, «úlceras 
crónicas, supuraciones fétidas,» frecuentes «irritaciones» en 
la «p eí» ó en ¡as «mucosas, caspa abundante,» erupciones 
de «granos, diviesos, orzuelos, erisipela crónica, oftalmía 
palpebral» del mismo carácter, «fetidez del aliento, y  en ge­
neral á todas las que sufren de vicios humorales.»

Cada frasco equivale á tOO vasos de «agua sulfidratada» y 
vale 10 rs. Véndese en Madrid, Pontejos, 6, botica.

azufre líquido volcanizado .
Sustituye con ven'aja á las mejores «aguas sulfurosas na- 

tnra'es » por la rapidez con que depura la sangre de las 
acrimonias^que la infestan, sin producir el mas lo 'o  trastorno 
a los oníermos, Las mujeres en estado do embarazo o de

SOLUCION CvSES
DE CLORHIDRO FOSFATO DE CAL.

APEOBABA POB LA REAL ACADEMIA DN MEDICINA T CUIDJÍA 
BB B\BC£LONA.

Es el más poderoso de los reconsti'.uyentes, conviniendo 
en todos los casos de debilidad general, clorosis, anemia, ra- 
quitismo, tisis, falta de P” '
prouiedadea y economía a la a ü I-UoIUN COIRR]!.

Al ^or mayor; l'aruiaeía y laboratorio de Avino y Caiet,
Plaza de la Lana. U, Barcelona.  ̂ . . . .

Madrid; Bonell, hermanos, Paerta del sol. Fiecio, 10 fea* 
loe frasco.
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ANUNCIOS EXTRANJEHOS.
V nico fet-rugUntBo honrado nominaimente con una MEDALLA 

en la Exposición Oniversal de París de 1878.

EL HIERRO QUEVEÎ NE
Aprobado por la Academia de Medicina de París,

I  «  ••• eé, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce mavor 
; tidad de hierro en eljugo gástrico.» ^ J'

(Boletín de la Academia de Medicina, t. XIX, 1851). 
Cura : Anemia, Colorea pálidos. Perdidas,

Empobreoimionto de la sangre, etc.

can"

Para desenmaacarar las numerosas falsi/icncMn̂ s. impuras é íne- /Icaces fiempre, a veces peííf/rosas, ^
exijange (as matvas:

fiepositario general: 
Émile G E N E V O IX ,

IlUE DES BEAllX-AnTS, PAnis.

TELA VEJIGATORIO ADHBSBNTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRJEL.)

Esta es la primeraconoclda en Francia, la más apreciada por las celebridades 
módicas, data de 1894. Ha obtenido las más altas recompcnaae.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma «Le* 
perdrieli. Por mayor, París 34, rué Ste. Croii de la Bretoniierie; Madrid igen - 
eia franco hispano-portuguesa, Sordo,S i. Por menor, Sros. M. Miquel.S Ocaña 
Ortega y Qarcorá. ’

NO MAS FUEGO
50 años de buen éxito.

El linimento BüYEH MlCHEL, ue Aix [Piptoicsi,
reempliuta el f»«ego sin dejar la ñieüór'iiueíS! 
sm interrumpir el trabtijo y sin inconveniente
alguno. Cura siemiire las ««/«*•<>* recientes y 
antjguus. los rstfvitiees, trnsaatiuras, oIooas- 

, tMoltffufl, tleliitíiSnrflX ds p i^ stu s, etc.
I Parts, JOfiTillLI. 7, (Ut oe Joiij. Sludrid, Uit uaic*

T. ,, u  . . .  , ------- Aüwi'ni Ifuco-tairtíul», Sardn 31. por maiHir, á 22 r».
U rgencU y Ortega. En proTínciai, los deposilarioi As

Acíídemia de Medicina de París.—Sehlo favOralU, \ l feire,-o, 79.

ENNES
^ ilos^ilales para sanear el aire. 

I.rn-p r̂« V  ® ‘ lag'  S, deiipiitr lu» luiciuzoHrius, mosquitos, etc., 
I atialomiCfls, punlioar la ropa, mueb'es. elc., de enfermos

CüiilagtadüS.—/^yjrrejítWttpara los cuidados Iiiliinos de las señoras

Tlülíí, AflUCÍOXKS Ití itS im ^ h i r C

B O U R G E A U D
CON CREOSOTA VERDADERA

y a ce ito  «le btEado de buealac,
fórmula de /«* Das. Boüchaub rG nism  
Im Unicas empleadas en los hospitales de Pajíi 

M (tu rjseau d , farm.'’ prov. de los boin 
20, puo Rambuieau, PARIS.
Estas cápsulas, m u y  solubles, de el«r| 

agradable, de sabor uvncarado, contienej;fuyi uaaoie, ue saoor axsicaraao, contienejif 
las pequeñas, que damos siempre, salrĵ  
designación contraria : 2 centigramos á(' 
creosota verdadera del alquitrán de hara 
y 80 centigramos de aceite de hígado de 
bacalao. Las grandes: 8 centigramosdil 
creosota verdadera y 2 gramos de aceiti  ̂
de bigado de bacalao. '

Dosis: S a lo  cápsulas pequeTtat, y  2 á 
cápsulas grandes, mañana y noche, segnt 
recete el médico.—4 franeos caja.
Vino y  aceite creosotados-La bot.*6 fri,

mem
AduiiüisuaciM: PARIS. 22, bs Uuuinaai in 

• *^ *"^ e-*S elll«.— Afaccioae» liiirS' 
.«V t;  Is i Tia« cligMU»ai
iorjnu»iJcl hinadoyd»! »> « . Obstrucción* 

i''i'>riTale!.cálenlo» hlUnrio»,«tó.
l iA p ila l. — Afeoei.,Q»» dg las riat du 

!1ib‘ 'Í*''’ ‘*®' «“ éusto. diíMtioag.' r' «AKfiUHO, Qltt0iUOfl0l
inii|)0ua««, fMtrilm.iiispawu 

C éJ KB A «i «Te !oi r i¿ooei. ,---- : — vii/ai •• • I o ]ui r uiooai,
•le li  »f*;íga. rui] de piedra, ciknloi uri­
nario», guU. JUbéte»» albafiiioflri». 

ilA citeriv  ee— A/ecoioue» de lo» rifto-
BM, dt la tujiga. mal da pigdra, cálenlo, 
onnarioa, iota, diabétei, albUBinnni. 
Siiaia al «cabragal msosnllsl en Is etpsuls
Laa Afuai daaslot nanaatialai
I 8n Madrid, casa da J . |l

Borroll, Ulqusl. D> dnst j  a ' HÍrni 
dea. Aiíeocia Kraaco.,7;apafluia, Sordo,:

También alpormenor,Lomana, Alcalá, 3,

descubrimiento.
No más osmas, ni lot, 

ni eofocstdon 
con los polvos det 
iDr. H. C L E R I. oí 
iMarseille.En Madrid,
Ipor mayor, AgeneU 
frarr ' ' 'co-hispano-portn- 
gne a.Sordo, 31; por 

> 1 -----  menor, pasta, 8 ri.
S O r á f i * ** Miqnel,o. Ucans. Ga-cera y Ortega.

I

Bujías Soposítorios
INYEDÍiinÑ 8 o l u b l 'r e ^ 'o w a 'A ^ ^ r r p m ™ i a ,  preparada

drl Uorabiejláaiu«r:-lJ«ó,iip rVr>;m.-¥EYNrL

^Jr:DE;M ORü£

de extracto 
de Ligado de 

I  bacalao, 
aprobadas

por la Aciulemla de Medicina.—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco al 
eruptos, má» efica* que oí aceite.

Precio, U  rs.-P aris, 81, ruó d‘Am«- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
tranco-hispano- portuguesa, Sordo, 31, 
nor racû Dr, Sres. M. MiqueJ, Sapcbez 
'cana, Garcerá y Ortega.

mi
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A s o  X X V I . EL SIGLO MÉDICO.
MADRID 10 DE AGOSTO DE 18^9.

N6ii. 1.337.

ri.

RESUMEN.

BOLETIN DE LA SEMANA.—l’ ériUdtt lamentaba.—Más re- 
• formas.—SECCION DE MADRID.-Hisiene social.—Enfer- 

modailes infecciosas: conferencias dadas por el Dr. Cortezo en el 
Hospital de la Princesa.—Del sesgo qne se pretende dar á los es- 

f indios médicos en consecuencia de las doctrinas médicas hoy en 
'boga.-SECCION PUACT1CA.-PRENSA M É D IC A .-í :®- 

*'fra«/era:—La otitis media pnrnlenta agnda primitira.—Trata- 
^..^iento higiénico de ios tnbercnlosos.—Preicripcionei y fúrnu- 

,lai: Pocion de saiicilato de sosa. —Linimento contra la corea de 
'-.los niños.—Tratamíonto de la difteria cutánea por el alcanforfe- 

nicado.—PARTE OFICIAL.—Ministerio de la Gobernación. — 
Dirección general debeneficencin y Sanidad. —'VARIEDADES. 
—Cuidado con esto.—Datos para la historia.—Oaceta de la ta­
lud públiaa, — Estado sanitario de Madrid. — Cfinica.— E»ta- 

fita  de lot partidot.— Vacante!.—Anunoiot.

B O L E T IN  DE LA SEM AN A.

P ér d id a  lam en table .— MAs  refo rm as .

C om o e sp a ü o le s , y a  q u e  n o  co m o  period istas 
m éd icos , n o  p od em os m én os  d o  tr ib u ta r  un  ú l t i ­
m o re cu erd o  á la  jo v e n  in fa n ta , qu e , en  e l  espacio  
de  tres  d ias, ba  pasad o  de la  m a n sión  de lo s  v iv o s  
á la  d e  etern o  reposo . J u ven tu d , in o ce n c ia , p o d e ­
r ío , nada  h a  s id o  ba sta n te  á deten er á la  cru e l 
P arca , que d esp iad ad a  se  ce b a  cru e lm en te , de  a l­
g ú n  tiem po á esta  parte, en  la rea l fam ilia . ¿Q uién 
q u e  de sen sib le  á la s  d e sg ra c ia s  h u m a n a s se  pre­
c ie , ora  re ca ig a n  e n  la  cu n a  m ás h u m ild e , o ra  en 
la  cu n a  m á s d ora d a , y a  se  m ilite  en  u no, y a  en 
o tro  d e  lo s  in fin ito s  b a n d os  en q u e  p or  d esv en tu ­
ra estam os d iv id id o s , n o  h a  d e  lam entar m uerte 
tan repen tin a? ¿Q uién  n o  se  a soc ia  a l g e n e ra l d e s -  

Tconsuelo? ¿Q u ién  n o  sien te  la  pérd ida  de tan  jo v e n  
|m fanta, cu a n d o  la  fo rtu n a , y  lo  q u e  v a le  m ás que 
:esto, la  ju v e n tu d  con  todas su s ilu s ion es  y  esp e ­
ranzas le  b rin d a b a  ex ten sos  y  b r illa n tes  h o r i-  

^zontes?
E n  lo s  p rim eros m om en tos  s e  d ijo  q u e  la  e n ­

ferm edad  q u e  arrebató  la  v id a  d e  la  ilu s tre  jó v e n , 
p r in c ip ió  p o r  u n a  « in d isp o s ic ió n  de v ie n tre  de  ca - 

.rácter e s ta c io n a l,»  q u e  co m p licá n d o se  después 
p u so  fin  á  la  e x is te n c ia  de  la  in fa n ta  P ila r  p or  un 
derram e s e ro s o ; pero segú n  a lg u n o s  p e r ió d ico s , 
h a  s id o  u n a  m e n in g it is  a g u d a  la  a fe cc ió n  q u e  h a  

■ p u esto  térm in o  á  lo s  d ias de la  s e g u n d a  h erm an a  
|:le n u estro  M on arca . ¡H á y a la  re c ib id o  D ios  e n  su 
san to  sen o , y  preste  cr istia n a  re s ig n a c ió n  a  toda 
la rea l fam ilia !

*
* *

C on tin u a n d o  á la  órd en  del d ia  lo s  ru m ores de 
; reform as en lo s  ram os de San idad , h a le  to ca d o  el 
tu rn o  esta  sem an a  á la  S an idad  m a rítim a . D ice se , 

 ̂ y  s ó lo  co m o  ru m or lo  d a m os , q u e  se  p ien sa  in tr o ­

d u c ir  a lg u n a s  re form a s  en  e l p erson a l de la s  d e ­
p en den cias de e se  ra m o ; q n e  v a n  á qu edar su p r i­
m idas las d ire cc ion es  d e  cu a rta  c la se , e n c o m e n ­
dan do á lo s  a lca ld es  y  secreta rios  (¡D ios  n o s  v a l ­
g a ! )  de lo s  A y u n ta m ie n to s  resp ectiv os , e l  ré g im e n  
san itario  de d ich os  p u ertos , m ed iante una g ra tir  
fica c io n  q u e  se  dará  á a q u e llo s , e tc ., e tc . D íce se  
tam bién  q u e  e l Sr. Ib a ñ ez  d e  A ld e co a , a ctu a l d i ­
re cto r  de B en e ficen cia  y  S an id ad , p ien sa  g ira r  
u n a  v is ita  á n u estros  m a g n ífico s  (!) la za retos , pava 
enterarse p erson a lm en te  d e l estad o  en  q u e  se  h a ­
lla n . T od o  eso  y  m u ch o  m ás se  d ice : esp erem os 
co m o  s iem p re— ¡es ta n  d u lce  la  esp era n za !— á q u e  
se trad u zcan  en h ech os  ta les  ru m o re s ; p ero  en ­
tretanto , m an ifestarem os e l  tem or  d e  q u e  por .ob­
ten er c ie rta s  e co n o m ía s  en  e l  p resu p u esto , sa 
p o n g a  la  S a n id a d  e n  m an os de q u ien es  n i  e n tie n ­
den  n i tienen  o b lig a c ió n  de en ten d erla . ¡S iem pre 
lo  m ism o!

D ecio  Gar la n .

M A D R ID  10 DE A G O S T O  DE 1879.

H IG IE N E  SOCIAL.

¿E s  POSIBLE REPRIMIR EFICAZMENTE LA PROSTITUCION ? 
( D e o u é  m e d io s  p o d r á n  v a l e r s e  l o s  G o b ie r n o s  p a r a

ATENUAR s u s  INCONVENIENTES?

{Continuación.)

A n teced en tes  h is tó r ico s !

A u n  cu ando n o  parezca  m u y  p rop io  asunto de 
este lu g a r  u n a  h is to r ia — siqu iera  sea su cin ta  y  h e ­
cha  á gran des ra sg o s— de la  p rostitu c ión  en  lo s  d i­
ferentes tiem p os y  p a íses , en tien do que h a ce , sin 
em bargo , m u y  a l caso , p a ra  d e jar acred itado  que la 
hum ana co n d ic ió n  in c lin a  com o  irresistib lem en te  
á lo s  p la ceres  d e l am or m ed ian te  e l  in ce n tiv o  d é la  
varied ad . L o s  h istoriadores, los filóso fos , lo s  m ora ­
listas, lo s  eruditos y  los cu ltivadores d e  la  c ien cia  
de la  salud, tienen  h ech o  ese estud io , cada  cual b a jo  
e l punto especia l de v is ta  que e x ig e  e l ó rd en  d e  sus 
in vestigacion es ; y  es h arto  co n o c id o , p or  desgracia , 
e l a tractivo  con  que á lo s  cu riosos  y  á lo s  lib e rti­
nos brin dan  lo s  escritos  destinados al fom ento  de 
la  co rru p c ión  y  d e l v ic io .

C edo á  la  n ecesidad  de ex liib ir  a lgunas pruebas 
h istóricas d e  que la  p -o s t ítu c io n .e s  in ex tin gu ib le ; 
d e  que n o  h a y  lin a je  de represión  capáz  de en fre ­
narla  v igorosam ente ; de que se filtra  com o  el agua 
cu ando se op on e  algtm  fu erte  obstácu lo  á  su  curso 
ó 86 evapora , cu brien do d e  pardas nubes las m ás
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elevadas reg ioa es  de la  atm ósfera ; s ign ién d ose  en 
un  caso y  o tro  que e l p o d e r  de lo s  G ob iern os no 
alcanza á enfrenar, c o n  sus leyes y  p rácticas adm i­
nistrativas, u n  m al que só lo  pu ede atenuarse m e­
d iante la  in fluencia  ben éfica  de la  re lig ión , y  que 
á lo  sum o se hará a lgú n  tanto to lerab le  en sus e fec­
tos , socia les y  físicos, m ediante d isposicion es in d i­
rectas y  suaves, aunque bastantes á evitar escánda­
los , á defen der de repugnantes ofensas la  m ora l y  
las buenas costum bres, y  á garantizar de paso  la 
segu ridad  d e  las personas y  e l órden  p u b lic o , res­
gu ardando la  salud  p ú b lica  de  m u y  serios peligros» 
s in  apelar, n o  obstan te , á m ed ios  v io len tos  que al 
cabo resu ltan  ilu sorios  ó con traprodu centes.

P orq u e  si la  p rostitu c ión  p u d iera  extingu irse 
d e l tod o ; si al m en os o freciera  v en ta joso  resultado 
im a represión  en érg ica  y  sosten ida, ó , al con trario , 
la  libertad  absoluta  n o  llev a ra  a l extrem o lo s  g r a ­
v ísim os m ales socia les que se dep loran  y  tanto im ­
p orta  ev itar, ten drían  la rg o  tiem p o h a ce  trazada 
lo s  G ob iern os la  lin ea  de con d u cta  á  que deberían  
atenerse, y  fuera  y a  in n ecesaria  y  de  to d o  p u n to  
ociosa , asi la  re form a  que h an  com en zad o  á  in tro . 
d u cir  las m ás cu ltas n acion es europeas, com o  la  que 
y o  con cep tú o  m ás a justada á la  m ora l y  á lo s  re s ­
petos  que m erecen  la  d ign id a d  y  la  lib erta d  hum a­
nas, y  de paso  m ás con ven ien te  b a jo  el aspecto  h i ­
g ién ico .

E n  la  h istoria  de  las varías re lig ion es , de la  le ­
g is la c ión  y  las costum bres d e  lo s  p u eb los , aparece' 
xxn h echo notab le , qire n o  p u ede ocu ltarse á qu ien  
recorra  atento, hasta  sirs ú ltim os con fines y  lin d e ­
ros, e l espacioso cam po d e l m undo al través da las 
pasadas edades: ese h e ch o  con stan te— quizás n o  
b ien  a d vertido  —es que h a  ten id o  e l hom bre, don de 
quiera y 'e n  to d o  tiem po, m ed ios  de satisfacer sus 
apetitos sensuales con  c ierta  varied ad , que con sti­
tu y e  acaso u n  m isterioso  in ce n tiv o  de las fu n c io ­
nes genésicas.

E n  unos ptteblos h a  brin dado la  re lig ió n  misma. 
con  una especie  de sagrado lib ertin a je , que s in  es­
cándalo perm itía  satisfacer ese  a p e t ito , y  que 
sin  duda a lguna le  excitaba ; en otros h u b o  siem pre 
y  sigue h a b ien d o  u n a  verdadera com u n id a d  d e  m u ­
je r e s — el amor libre, g i'osero  y  sa lva je , que alguno.s 
proclam an h o y  día en  la  cu lta  E u rop a  co n  escánda­
lo  hasta de los m orm on es ,— sin  orig in arse , n o  obs - 
ta n te , daños tan graves co m o  p u diera  presum irse 
á  ju z g a r  en con form idad  á nuestra  orga n iza ción  so ­
c ia l da h oy , in fin itam ente m ás adelantada  y  p erfec­
ta, y  á nuestras costum bres; en  m uchos h a  s id o  y  es 
la  po ligam ia  p erm itid a ; e l pagan ism o con sin tió  y  
tiun fom en tó  lo s  g o ces  m ás vergon zosos  y  repu g­

nantes; y , finalm ente, hasta en las n acion es cristia. 
ñas h an  to lerado la rgos  sig los los G ob iern os la  bar. 
ragan ía , e l con cu b in ato  y  e l lib re  g o c e  de las escia. 
vas. ¿Q ué otra  cosa  es e l sim p le  m a trim on io  civil 
que tan  en b o g a  v á  pon ién d ose , s in o  el p ro p io  coa. 
cu b in ato  an tigu o, en  p articu lar  s i se lo  completa

cía

con  el d ivorcio , com o  d icen  que reclam a la  civili­
za ción  d e l siglo?

Se observa  constantem ente, p o r  otra  parte, 
la  verdadera  p rostitu ción , esto es, aqu ella  que con. 
siste en  en tregar su cu erpo la  m u jer  al hombrt 
com o  u n  o b je to  d e  gran jeria , aparece ta n to  más 
ex ten d id a  y  h orrib le  cuanto m ayores  obstáculos 
op on en  la  re lig ió n  y  las ley es  de  los E stados á 
aquella  in c lin a ción , c ieg a  para m uchos é irresisti­
b le . L a  represión  extrem ada y  dura, le jo s  de opo. 
ner á tan d ep lorab le  llaga  socia l u n  leg ítim o  reme­
d io , m ás b ie n  la  ah onda  y  fa v orece  q u e  la  atenúi 
suced iendo lo  que en -los fo co s  de su puración  acon­
te ce  cuando fa lta  fran ca  salida al h um or acumuLi- 
do, in filtrán dose  en con secu en cia  p o r  lo s  tejidos 
sanos para form ar p ro fu n d os  senos y  d ilatados tra­
y e c to s  fistu losos, liasta corrom perse , en  fin , la  mn?¡ 
de la  sangre.

E s s in  du da  alguna u n  h echo con sta n te , obser-i 
vad o  en tod os  lo s  tiem pos, en  tod os  los países y  ei 
todos lo s  estados socia les, e l de verse forzada  
m u jer  á aceptar, en  una ú  otra  form a, la  dura escla­
v itu d  á  que el h om b re  la  som ete, m erced  tambiei 
á su p rop ia  sensualidad, sin  que m uchas veces  li 
sea  adm itida  la  e le cc ión  n i  la  repulsa, s in  sentir 
deseo n i ceder á g én ero  a lgu n o  de  a tractivo , y  tac 
sólo para saciar la  bru ta l in tem perancia  de aqual

Y  erig ién d ose  en  una in d isp u tab le  le y  la  repa- 
t ic io n  constante de lo s  liechos, b ien  observada  en 
e l trascurso de  lo s  s ig los  sobre  tod a  la  redon dez de 
la  tierra, fo rzo so  es q u e  co m o  le y  reconozcam os Ii 
d e  n o  resistir  e l hom bre lo s  v io len tos  im pulsos que 
le  arrastran á  saciar su  ap etito  sensual en  objetos 
m ás ó inénos variad os , fuera  d e  lo s  casos en qne 
son  poderosos á ven cer  su in con tin en cia  una seve­
ra  m ora lidad  ó e l ce lestia l é in estim ab le  don  de lí 
castidad, y  le y  será asim ism o la  ex isten cia  de mu­
je re s  en  qne pu edan  esos deseos satisfacerse natu­
ralm ente, s in  que la  m ás com p leta  depravación  íu- 
cnn-a en  m ayores  y  m ás o d io so s  estravíos.

P o r  otra  p arte , e l vario  uso d e  las m ujeres as­
c ien d e  p o r  n ecesidad  a l o r ig en  d e l m undo, empo­
zan do en  la  cu na  m ism a de  la  hum anidad, para 
acom pañarla  hasta  e l com ú n  sepu lcro cuando so­
b rev en g a  la  final catástrofe . N ecesidad  absoluta al 
p r in c ip io  para p ob la r  e l m u n do y  llenar altos de­
s ign ios , y  pu ro  v ic io  y  sensualidad á la  postro, re­
su lta  que siem pre h a  o frec id o  la  ex istencia  de ese 
aban dono claros v isos  de necesaria , constituyendo

Ayuntamiento de Madrid



BL S!QLO KIÉDICO. i99

•I el v ic io  la  antítesis de la  v irtu d , la  constante y  p e ­
ligrosa prueba  á que se ba ila  la  castidad  som etida, 
el pe ligroso  escollo  d on d e  ch oca  a m en u do y  se 
quiebra e l deber; b a jo  cu y o  con cep to , sobre  ser 
además im posib le , parece  que su com pleta  extirpa­
ción , Librándole forzosam ente de p e lig ros , le  im pe­
diría al p rop io  tiem po el uso de su  necesaria b b e r - 
tad, p r iv á n d o le  d e l g lorioso  m érito  de la resisten­
cia a l pecado.

JNo escasean en  la  h istoria  sagrada  h echos que 
acreditan  lo  o rig in a rio  de las uniones incestuosas, 
de las bodas celebradas con  m ujeres d istin tas, del 
g o ce  de las esclavas, e tc . P ero  n o  debo  n i aún 
m encionar ligeram ente ciertos ejempjlos de lib erti- 

¿j I n a je  de que todos tenem os a lguna n o tic ia , bastan - 
* do á m i in ten to , co m o  basta, d e ja r con sign ado  el 

h echo para com pren derle  después en  la  gen era l y  
„  *“ coi)iuu consecuencia .
j, O bsérvase cierto  gén ero  de p rostitu ción  im id o  á 

las prácticas d e  las m ás antiguas re lig ion es, y  á  n o  
. popas m odernas en apartados y  sa lva jes pu eb los, 

que fuera  ocioso  tam bién  deta llar. B a b ilo n ia  lle ­
vaba  las m uchachas n ubiles á las puertas d e l tem ­
plo d e  S u c c o tb -B e n o tb , p ara  q u e  o frecieran  su 
v irg in id a d  com o  sacrificio á la  d iosa; en  L esbos,

, * C hipre y  otras islas d e  la  an tigua  G recia , eran  así- 
I m ism o desfloradas las jó v e n e s  en  e l tem plo  de V e ­

nus; sacerdotisas de esta d iosa  fu eron  las cortesa­
nas en tod a  la  G recia , particu larm ente en C orin to 

[j| y ^ te u a s , de las cuales se  cuenta  que, en  prem io  de 
• * sus favores, recau daban  gruesas cantidades de los 

devotos; lo s  rom an os daban  tam bién , co m o  los 
^ e g o s ,  cu lto  á  V en u s, á Is is , M arsias, H erm és, 
Pertunda y  V o lu p ia , m ezclan do  en  tan  aborreoi- 
jle cu lto  cuanto p o d ia  escitar la  vo lu p tu osid ad ; y  

bre esto  ce lebraban  lo s  ju e g o s  florales, que tanto 
d ignaban  á C atón , y  las escandalosas fiestas de 
.ICO, r in d ien d o , para co lm o  d e  obscen idad , un  as­
eroso cu lto  á P ria p o  y  a l Phallus, que represen ­

taban n o  solam ente á la  pu erta  de las easasde p ros­
titu ción , a lum brándole  c o n  u n  fa ro l p o r  las noches, 
^ u o  tam bién  en  las casas particu lares, en  los jar_ 
diñes y  lugares públicos.

A ú n  desem peñan las bayaderas en la  lu d ia , en 
las pagodas de  B raham a, iguales fu n cion es  que las 

^sacerdotisas de V én u s en  la  an tigu a  G recia , é igu a l- 
‘ fliente p ros igu en  en su exten so  territorio  las abo- 
|úiinaciones d e l cu lto  d e l P hallus y  d e l m ás detes­
table y  repugnante aíra d e  S iv a  ó d e l L ingani.

H asta  la  era cristiana, en  país a lgm io  se pen só  en 
m pedir, n i aun siquiera en  con ten er, e l libertin age  
ile las costum bres n i la  prostitu ción . C ierto que lie- 

aba esta co n s ig o  a lguna n o ta  d e  in fam ia  en  deter- 
¡niinadas épocas y  países; p ero  otras veces  n i aún 
p or  vergon zosa  se la  reputaba. A s i es que, le jo s  de

procurar im pedirla , h ubo ocasiones en  q u e  se la  d io  
ex traord in ario  fom en to , suced iendo que las p ro v i­
dencias d ictadas p o r  lo s  gob iern os co n  re la c ión  á 
ella, m e jo r  que á  coh ib ir la  iban  encam inadas á h a ­
cerla  com p atib le  c o n  e l  o rd en  socia l, ev itando p u ­
n ib les  escesoB y  crím enes.

S o lon , e l  fam oso  leg is la d or  la cedem on io  que p ro ­
h ib ía  e l ce libato  b a jo  p en a  de infam ia, oonseutia, 
n o  obstante, á  lo s  m aridos prestar á  otros h om bres 
sus m u jeres, y  autorizaba  á  los h om bres para usar 
de las m ás bellas, cu ando sus m aiúdos, de ord inario  
p oqu ísim o escrupulosos, lo  consentiam . Y  d e  paso 
fu n dó, segú n  se  oree, aq u el sabio g r ie g o , los p rim e­
ros establecim ientos p ú b licos  de lib ertin a ge , fa v ore ­
c ien do de esta suerte e l tráfico que h acían  d e  sus-en- 
cantos las vo luptuosas a ten ien ses, c o n  la  m ira  de 
apartar la  ju v e n tu d  m ascu lin a  d e  vergon zosa s  in ­
clin acion es con trarias á la  naturaleza, m anten iendo, 
en  lo  que con ceptu aba  p osib le , las buenas oostm n- 
bres de  la  v id a  dom éstica . Se p ro p u s o , p o r  tales 
m edios, aislar eu .a lguu  m o d o  la  liv ia n d a d  com o  se 
aísla  la  peste  dentro de u n  lazareto súcio .

M as sin  em bargo  de n o  im p ed ir  las le y e s , n i re ­
pu gn ar g ra n  cosa  las costum bres, e l  trueque de m u ­
je re s  á  que v ien e  hecha  re feren cia , y  n o  obstante 
e l  variado pasto  que la  e sc la v itu d  p rop orcion a b a  al 
lib ertin a g e  ateniense, es lo  cierto  que se d istin gu ió 
siem pre aquel país p or  e l cu lto  re n d id o  en  é l á la 
belleza , y  p o r  la  im p ortan cia  y  cu ltu ra  de  sus m ás 
d istingu idas cortesan as, cu ya  enum eración  fuera  
aquí á  la par p ro li ja  y  en g ra n  m anera inoportuna.

E n  E sparta  se  h a llaban  la s  costum bres tan  co r ­
rom pidas com o  en  A ten as, n o  obstante la  severi­
d a d  de L icu rg o . P resentábanse en. p ú b lico  las j ó ­
ven es com pletam en te  desnudas á d isputar e l p re ­
m io  en la  carrera; y  se cuenta  que, hab ien do p er­
d ido lo s  espartanos una bata lla , en tregaron  sus ' 
m u jeres y  sus lu ja s  á lo s  m ás robu stos y  be llos  v en ­
cedores para reparar de esta suerte  la  p érd id a  su­
frida  y  m ejorar las con d icion es  d e  la  raza.

P asando d e  G recia  á R o m a , se advierte  q u e  si la 
p rostitu c ión  n o  era m u y  com p atib le  con  la  p ob re ­
za  y  la  sen cillez  de lo s  p r im itiv os  pob ladores, no 
dejaba, s in  em bargo, de  ser tam bién  la xa  y  p r im i­
tiv a  la  m oral de aquel pueblo ; h arto  lo  acredita el 
origen , verdadero  ó fabu loso, que á sus fundadores 
se atribuye. M ás adelante n ad ie  ig n o ra  á qué extre­
m a re la ja ción  lleg a ron  las costum bres.

ÍTo es m ucho, en  verdad , que así sucediera  con ­
cu rrien do tod o  á fa vorecer  esa asom brosa corrup­
c ión . L as ley es  que determ inaban  la  u n ión  d e  los 
sexos, p or  una parte; la  ex istencia  d e  la  esclav itu d  
p o r  otra, y  el cu lto  ren d id o  á las supuestas d iv in i­
dades de q u e v ie n e  hecho lig ero  m érito, sobraban 
para rom per tod o  d iqu e  á la  d ecen cia  y  lleva r el
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desenfreno de la  sensualidad  a l g ra d o  que p o r  fin 
a lca n zó .

F orm a n d o  una so la  fa m ilia  rom ana, p od ía  haber, 
e n  a m ig a b le  u n ió n  con  su je fe , la  m u jer  leg itim a  
o b ten id a  p o r  m ed io  d e  fo rm a l casam iento, otra  ii 
obras m u jeres  con  qu ienes h ub iera  ce lebrado casa­
m ien to  tem poral, y , en  fin, las esclavas que fuere 
g u sto so  y  p u d iera  sostener. ¿Q ué h abía  d e .ser  de 
una soc ied a d  en que se  daban  tales e jem plos de sen­
sualidad  d los h ijos?

Y  c o n  to d o , n o  bastaba esa extrem ada fa c ilid a d  
d e  variad os g oces  en  e l h og a r  dom éstico , y  la  p ros ­
titu c ión  se exten d ía  lib re  y  p recoz , sin  que se la 
opu sieran  otros em barazos que lo s  m ás rigu rosa - 
m en te  e x ig id o s  p o r  la  d ecen cia  y  e l orden  p ú ­
b licos.

S i  en  lo s  m ejores tiem pos de  la  rep ú b lica  se 
gu a rd a ron  á la  d ecen cia  m ayores respetos, lu eg o  el 
en gran d ecim ien to  d e  aquel pu eb lo , d eb id o  á las 
con qu istas, fom en tó  e l lu jo , la  m oK cie, e l ánsía de 
p laceres y  la  m ás in cre íb le  corru p ción  m oral.

 ̂C ierto  q u e  se obK gaba ,á las m eretrices á in scri­
b ir  sus n om bres en  u n  reg istro  especia l p u esto  al 
ca rg o  d e  lo s  ediles; c ie rto  que se procim aba tener 
re lega d os  lo s  lupanares á  lo s  b a m o s  m ás le jan os 
d e l cen tro  de la  ciu dad , p róx im os  á lo s  m uros, al 
c ir co  y  á los teatros; c ie rto  que se  las p r iv ó  de al­
g u n os  derechos co m o  e l ó rd eu  so c ia l ex ig ía ; c ierto  
e n  fin , que design án dolas un  tra je  especia l y  adop ­
tan do otras p rov id en cia s  se  p rocu ró  a lgú n  tiem po 
d istin gu irlas de  las dam as rom an as. P ero  n o  deja  
d e  ser ta m b ién  c ie rto  q u e  á pesar de todas estas le ­
y e s  n o  las ten ia  p o r  in fam es aquella  depravada  so- 
ciedad . A  ta l g ra d o  de d iso lu ción  llegó , que la  h ija  
de A u g u sto  se  aban donaba  s in  reparo  á la  m ás soez 
canaUa, después de  haberse u n ido  in cestuosam ente 
a  su  m ism o padre, y  que m uchas dam as de  d istin - 
cion,^ K fa m o s a  M esaH na y  V estillá  en tre ellas se 
reba jaban  hasta  é l p u n to  d e  tom ar el tra je  d o  las 
prostitu tas é in scr ib irse  com o  destinadas á la  V e - 
ñus popular, para  saciar m ás á sus anchas y  s in  fa l­
tar á la  le y  la  liv ia n d a d  que k s  an-ebataba hasta 
el d e iin o  y  cu n d ía  en  el p u eb lo  com o  e l m ás pega 
clizo co n ta g io . E sto  h a c ía n la s  m atronas ro m p ía s  
y  tam bién  las jó v e n e s , s iqu iera  abundasen  en toda  
casa lo s  eunucos espadones, que las b rin d a b a n  con  
íaciles, p ro lon g a d os  y  estériles p la ceres , y  aun 
cu ando sobraban  o tros  m ed ios  d e  apagar su lu - 
j i in a . °  ^

B asta  para re cu erd o  de tanta  d epravación  que 
n o  es p rec iso  n i razonable  o fre ce r  aqu í una ám plia  
idea  d e  lo  que fu é  en  R om a  k  p rostitu c ión  durante

e l v erg on zoso  p er iod o  de su decad en cia . H a rto  c o ­
n ocid o  es d e  cu an tos han  h o jea d o  sus h istorias, sus 
leyes y  k s  obras de  sus poetas, en  p articu lar  lo s  sa-

tiricos , lo  que v in ie ro n  á ser, en la  decadencia  d J  
im p erio  rom an o, lo s  lupanares, las term as y  losjjj, 
la c io s  de los em peradores y  de los potentados, tot. 
rentes de  la  desbordada co ír ilp c io n  que anegaba ¿ 
la  socied a d  entera.

T a m p oco  h a y  necesidad  de re fer ir  otros infiniti^ 
datos, para  d e jar acred itado  lo  q u s fu é  la  prostitu­
c ió n  antes d e  que v in iese  á opon erla  u n  d iqu e  reli, 
g io so  y  m ora l la  doctrin a  pu rísim a  d e l Crucificado' 
cu y o  d iqu e y a  verem os la  d éb il resistencia  qu, 
opuso. P u eb los  h ubo d on d e  n o  p od ía n  casarse k  
jó v e n e s  hasta que reunían  d o te  su ficien te  ejercien­
d o  la  p rostitu ción : en m u ch os sa tisfacían  s in  repj, 
ro  su cod ic ia  lo «  padi-es p rostitu yen d o  sus hijas, : 
en  n o  p o co s  se destinaban  las n iñas desde inir 
tem prana edad, a l cu lto  del am or. C uenta la  hisfc- 
ria  que los reyes de P ers ia , M edia  y  E g ip to , J  
unían  sin  escrú pu lo  con  sus p rop ias lieim anas; qu 
lo s  p r ín c ip es  orien ta les C iro , D a río , X e rx e s  y  otro 
soberanos, llevaban  en  sus exp ed icion es  un  crecid 
núm ero  de con cu b in as á 3uás d e  k s  p rop ia s  muje 
res; que A le ja n d ro  e l M agn o fu e  en su  marci), 
triu n fa l segu id o  d e  cortesanas, una de k s  cuales 
in d u jo  á quem ar el p a lacio  de  D a río , y  que e l últi] 
m o  r e y  de B a b ilon ia , B altasar, a tra jo  p o r  su livian­
dad  las iras celestia les c iu co  s ig lo s  antes d e  Jesn 
cristo . S i ta les costum bres osten taban  los princi 
pes ¡considérese hasta  qué p u n to  a lcanzaría  k  r 
la ja c io n  depravada de aquellos pueblos!

R esu lta , p or  tanto, dem ostrado, que antes 
nuestra  era p e im itia  su laxa  m ora l á tod os  los pue- 
b lo s  el m ás va ria d o  g o ce  de lo s  p laceres del amor 
c u y o  g o ce  n o  turbaba, s in  duda, e l m al espantos) 
y  m ortífero  que á fines d e l s ig lo  x v  lú zo  su apari­
c ió n  en E uropa .

B ie n  aceptái-au k s  bodas co n  m uchas m ujeres, r 
sea  la  p o lig a m ia , b ien  fuera  en  ellos lic ito  e l abar- 
rauagam ieiito  ó con cu b in a to  b a jo  determ iuaJí. 
con d icion es , b ien  e l uso lib re  d e  las esclavas, ó  parí 
op rob io , en fin , de  la  hum anidad  y  co lm o  de la  coi- 
ru p c io n  hasta  la  asquerosa p e d e ra s tía , es lo  ciertj 
q u e  k s  ley es  re lig iosas, n i aun las m orales, opouian 
form a l d ique, don de a lguno in tentaban , á  k  cor­
ru p ción  d e  k s  costum bres. Y  con  tener e l libertina­
j e  m ed ios  tan  d iversos y  fá ciles  para  brin dar con 
e l d e le ite  en  variadas y  caprichosas copas , p or  do 
q iuera  se observaba  al p rop io  tiem po la  repugnaiil.) 
p rostitu c ión , lib re  siem pre, honrada  en ooasiou&i 
con  cierto  co lo r id o  re lig io so , y  tan  só lo  su je ta  á re- 
g k s  de  fa cilís im a  e je cu c ión  que n ada  teu ian  de re­
presivas. N i aun  e l p u eb lo  de D io s , cu y a  moral, 
b ien  determ inada en  las tablas de la  le y ,  aventa- 
ja b a  in com parab lem en te  en piu-eza á la  de las otra, 
nacion es se v ió  lib re  de este  v erg on zoso  azoto, 
com o  testifican  n o  y a  tan só lo  el an tigu o  s in o  taui’
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sto.

qu.

bien  e l N u evo  T estam ento. ¡L a  p rop ia  le y  en todas 
partes com o  ineludible!

E xam in an do, en ú ltim o térm ino, lo  que acontece 
en  lo s  pueblos don de la lu z d e l E va n g e lio  n o  ha 
llegado á penetrar, ó en aquellos que solam ente han 
recib id o  de  eUa tib ios  y  fu gaces resplandores, aun 
6]i los tiem pos presentes subsiste un  estado análo­
g o  al de  las naciones cultas en  la  antigüedad. E n  
la  In d ia , la  C hina, e l  Jap ón , la  Persia , el A fiica , 
la  A m érica  y  otros países, con  to d o  de consentirse 
en algunos la  poligam ia  ú suplirse esta co n  d istin ­
tas facilidades para satisfacer lo s  in stin tos  gen ési - 
eos y  aim  lo s  estravíos de la im ag in ación  que ori­
gino. la  la sc iv ia , cuenta  el libertin a je  c o n  e l a u s ih o  
de  la  p rostitu ción  en  su  m ayor desen freno. L as re­
g las que han  d ictado  los gob iern os, en  a lgunos de 
esos paiseé, respecto  á la  prostitución , m e jo r  se  han 
«acam in ado á organ izaría  que á coartar lo  m as m i­

tre n im o su lib erta d . E n  varias de  esas tierras, en  al­
ad gu nos puntos de  A sia , A fr ica  y  las islas d e l grande 

O océim o, parecen  ser de uso com ú n  las m ujeres, y  
es sabido que los africanos suelen  o frecer  las suyas 
y  sus h ija s  á los v ia jeros  que atraviesan  el país, en 
cam bio  de baratijas de in sign ifican te  va lor.

Repritase com o h on or  m u y  d istin gu ido  en  c ie r ­
tos  pueblos, e l de  re c ib ir  lo s  b lan cos en  sir le ch o  á 
las m ujeres, h ijas ó  herm anas que les o frecen  aqu e­
llos sen cillos  habitantes, y  otros h a y  en  que lo s  sa­
cerdotes de los fetiches ordenan, cu ando a lguna ca- 
lanridad les aflige, un  p er iod o  m ás ó  m enos la rgo  

®  de p rostitu ción  gen era l, c o n  la  m ira  de aplacar así 
la co lera  de  sus fa lsos dioses.

|La precedente reseña  a cred ita , perm ítasem e re- 
péfcirlo, que hasta la  ép oca  en que los apóstoles em ­
pezaron  á extender sobre  la  liaz de la  tierra  la  d o c . 
trina privísima d e l 8 a lv a d or  d e l m undo, y  en los 

jf "  p lises  d on d e  u o  h a  penetrado esta con  aquel lleno 
dfi luz que se re<püere, ja m á s se h a  co iiib id o  la  p ros, 
lita c ió n  con  ley es  n i p rov id en cia s  verdaderam ente 
represivas. Y  queda  asim ism o probad o  que la  p o -  
l^ a m ia  en  u nos pu eb los, el con cu b in a to  y  lib re  uso 
de las siervas en otros, e l  fá c il d iv o rc io  en  m uchos 
y  hasta la  re lig ió n  en  v a r io s , lian fa v o re c id o  ó to - 
lei'ado a l m en os m u y  ám pliam ente esa rebelde  ten­
dencia  en e l hom bre á la venus varia:- esa degra ­
dante pro jjeusion  a l libertin a je , que el naturalista 
y  e l filósofo  n o  p u eden  m enos d e  recon ocer ; cu ya  

jten d en cia  parece  con stitu ir  u n a  le y  d e  la  huina- 
idad.
N aturalm ente h abla  d e  suceder así: n o  liallán- 

td o se  p roh ib id os  lo s  goces  sensuales p or  re lig ión  al- 
zuna, s i s e  excep tú a  la  d e l ijueb lo  h eb reo , antes 

P íavoreciendo e l lib ertin a je  los pu eb los  idólatras y  
inm ateria listas, m al dejaría  éste de crecer  á la  som - 
*rbra  de aíprella especie  d e  cu lto . L as n acion es de

m ás avanzada cu ltura  se red u jeron  á  reg lam en tar­
le  con  una sim p le  m fra  adm inistrativa .

(Continuará.)
D r .  P .  S o m o z a .  , /

EINFERMEDADES IINFEÍXIOSAS. ' ,

COKl'EBENCIAS v

D A D A S  P O R  E L  D O C T O R  C O R T B Z O  
EN EL HOSPITAL DE LA PRINCESA.

H é t i m a  e o u fü rC D d lB .

Piebre ainjrila.—Cucsúod tiicíd*ul;il: la epidinuia limitada 
ocurrida en Madrid en <8/8. —OüjecioDes opuestas á la le­
gitimidad de esta epidemia y refutaciones.

fConclittionJ (1).
Llegamos al aaáiisis de uoa objecíoa que ao dejaba de 

tener cierta importancia apareute, importancia de la que 
es muy posible que oo se dieran entera cuenta los mismos 
que iu esgrimieron. Es esta la que se fundaba en la necesi­
dad, para que se efectuara la presentación de la flebre ama* 
rilla, de que existiera cierto coojuato á cierta atmósfera de 
circnaslaocias cósmicas y atmosferológicas, cuaudo ménos 
parecidas, sino iguales i  las que existen en los países 
donde coa frecuencia se presenta esta terrible enfer­
medad.

Confieso sin reticencia alguaa, que, dadas las ideas mis 
admitidas en la actualidad respecto ai contagio y al modo 
de propagación de todas las infecciones, es este un reparo, 
quizás el más valioso de cuantos se opusieron al debatir 
la idea de la epidemia que nos ocupa.

Si hemos de ser consecnentes con lo que defendíamos 
como más verosímil y más acorde con ios hechos observa­
dos y con la teoría y los adelantos cienllflcos, tendremos 
qne considerar que para el desarrollo de un germen que 
hemos visto que se comporta de un modo análogo al que 
siguen en su desarrollo y multiplicación los gérmenes ani­
males y vegetales, será necesario que, como en las espe­
cies iuferiores y superiores acontece, cada germen, cada 
semilla, encuentra una atmósfera de condiciones, sin las 
cuales su vida, es decir, su desarrollo y sn generación, no 
son posibles. Llamad á estas condíciooes, si queréis hacer 
más taogible la Operación, terreno abonado, humedad, luz, 
calor sudcieote y apropiado. Llamadlas, y al ocuparnos 
de las infecciooes, condiciones meteorológicas, grados de 
calor, sequedad ó humedad de la atmósfera, disposición 
orgánica para la recepción de la semilla.

Pero el que convengamos en quu los gérmeaes infecti­
vos de un modo análogo al de los vegetales necesitan de 
Cales condtcione.s, ¿valdrá tanto como decir quo la semilla 
del tifus icterodes, importada á i s'.a capital, había siem­
pre de permanecer Infecuoda bi sta el punto de no poderse 
llar ni siquiera una spi.iomia effmerH? Ko, señores; si 
seguimos sirviéodonos del mismo símil en que parecia 
apoyarse la objeción que rebatimos, aun en ál encontraré 
contestación. Cierto es que muchas especies vegetales que 
crecen, viven y se multiplican en determinadas zonas, 
muoren en las nuestras sin lograr siquiera mauifestar los 
primeros fenómenos de la vida. Pero cojed estas mismas 
plantas, encerradlas en invernaderos, en estofas donde ar­
tificialmente se obtengan y se sostesgan aqnellae condicio­
nes atmosféricas necesarias pura su vida, y entonces las 
vereis qne vejetan aun en tos climas más distintos del en 
que nacieron.

Pues bien; ¿no habrá podido suceder qne este concurso 
de circunstancias necesarias para favorecer el desarrollo de 
la fiebre amarilla, nua vez importada, haya existido en Ma­
drid durante cierto tiempo como otras mnebas veces existe 
sin coincidir con la importación del gormen contagioso?

(1) Y éassvI DÚoisro 1..193.

Ayuntamiento de Madrid



S 0 2 . EL SIGLO MEDICO.

Lt contegtaoioa á esta pregunta lia de dárnosla, por ana 
parte el conocimiento de las circunstancias que favorecen 
la presentación de la enfermedad que nos ocupa, y por 
otra el testimonio irrefutable de los datos que nos ofrecen 
las observaciones meteorológicas recogidas en Madrid du ­
rante la epidemia.

Ya habéis visto en qué fundan todos los autores la etio­
logía de la fiebre amanlla; ya sabéis á qué ateneros res­
pecto á los grados de latitud á la proximidad del mar, á la 
altura sobre el nivel del mar, etc., etc.; ya sabéis que los 
otoños que siguen á estíos calurosos, y en los que han fal­
tado las lluvias y las tempestades que refrescan y purifican 
el ambiente, y que la temperatura entre 32 y 36° cent! • 
grados, etc., favorecen el desarrollo de esta enfermedad.

Ahora bien; no necesito esforzarme para que recordéis 
hasta qué punto fue caluroso el último estío, y como en él
faltaron las lluvias y las tempestades que en otros se pre­
sentan. Poro como quiera que en asunto tan delicado no 
debe precederse empleando tan sólo fórmulas vagas, aca - 
damos álas cifras concretas para ver si en ellas podemos 
encontrar apoyo suficiente para nuestra opinión. ¿Guálas 
son las temperaturas medias en que es endémica la fiebre 
amarilla y en las estaciones en que hace mayores estragos? 
iCuáles han sido las que h.au dominado en Madrid durante 
«1 tiempo que la enfermedad se presentó?

En el golfo de Méjico, la temperatura media durante el 
estío es de 29°,5; en la Habana de 27 .4 ; en la Martioica 
de 28,1; en Nueva Orleans de 28,2 Esto, por lo quo hace 
referencia á tos puntos que pudiéramos llamar predilectos. 
Veamos ahora las cifras que so observan en el con ­
tinente europeo: en Gibraltar, la temperatura durante 
el estío, es de 2 5 ',3 ; en MiUiga, de 2 1 , 6 ; en Toiboc, do 
27,1; 6D Barcosus» de 22,94. Conocidas estas cifras, to- 
maos ahora la molestia de fijar vuestra atención sobre 
el sigaiente cuadro, formado con Jos datos que diaria­
mente publica la Gaceta por comunicación oficial del 
Observatorio astronómico de Madrid y que se refieren á las 
fechas en que se presoutaron los casos que nos ocupan.

DIA.?- T em p era tu ra . Altura i i r M é i r i e a .

Setiembre. Máximg. Míuima uaxlms Hínima.
IíLjU VIA 1

eu milimetn». i

15 3i,2 Í5.0 7H6.07 704,62
46 3-i,6 15,8 707,88 706,13
17 33 6 <3.8 710,85 11,44 »Í8 33 4 16,5 711 59 70-8,05

35,6 16,1 707 88 706,88 0
1 Sl> 33,3 17,9 707 56 704 25 o
' SI t-3,9 160 705,85 702,77 iiiaprecidble. |1 82 26,2 11,3 708.37 706,52 O

S3 2«,1 12,9- 707,72 7(4,84 D
i' Si 83,6 d3,3 704,53 701,54 b

25 21,3 11,0 702,85 701,36 H
86 25,1 8,3 706 19 7ü,5,--i7 n 1
87 23 5 9,5 707,78 705,68
28 89,2 t t ,i 707,93 70.>7I
29 3f,7 13,3 707 62 705.13 s 130 31,7 14,4 706,72 7üí,66 i

Octubre.
l 31.f <4,8 707 47 706.24 0 1
2 30,0 11,1 709,18 707,62 9 13 311,0 183 710 0 ■Ü!8,3I u 1
4 89,7 13,2 711 21 7i'9,43 »ti 8 8  0 133 711,44 709,52
6 26.3 f.1,0 710,68

708,06
708,07 a7 2.5 9 15,0 703,01)

8 19,5 10,0 706,51 701,48 »  1
9 19,1 7 8 707,01 703,93 9(1 ) 2'i,9 5.6 708,75 7iii 87 a

1 1 22,7 <0,7 709,38 7 7,74 a 1
1 2 25.1 9,3 7.19,90 706,60 M 113 2 0 . 8 8,9 708,94 7U6,81 ]> 1
U ?4,3 8.3 710,43 706.5515 23,4 6 , 7 7i4,G3 701,98 n

Ya veis, señoras, que por falta de calor suficiente y d, 
estado higromótrico apropiado, no había de dejar de dessr. 
rollarse la epidemia en caso de llegar su gérmen hasn 
nuestra capital.

Combatida la idea de ser necesarias una grande altura ( 
la proximidad á las costas para su desarrollo, sólo nos faltí 
demostrar que el gérmen pudo llegar hasta nosotros.

Esta demostración podrá servir al propio tiempo de res- 
puesta á la quinta objeciou do las que venimos analizando 
á la dificultad de concebir la importación en Madrid de lá 
fiebre sin que antes se hubiera presentado en poblacionea 
de la costa.

Como lodos los hechos on que tenemos que fundarnos hoj 
son sobradamente conocidos, no tengo para qué hablar ex- 
tensamente de la manera como se supuso importado el con­
tagio: un ejército numeroso volviendo do un país donde ia 
fiebre hace sus estragas, y volviendo en las condiciones más 
detestables, después do sufrir las fatigas y las privacionei 
de una penosísima campaña, después de hallarse los sóida- 
dos sometidos á una alimentación insuficiante y mal sana 
que venían hacioados en los barcos en tales condicion=s 
que su descripción aterra al escucharla de lábios do testi­
gos presenciales; soldados que traían encerradas en sus 
maletas, sin haberlas sometido á uinguoa dosinfoccion, ai 
siquiera al lavado, las ropas mismas con quo salieron da 
la isla de Cuba; que en tales circunstancias desembarcaros 
en la poblaciou de Santander, en donde no les consen- 
tia detenerse por una barrera que la población mUmí 
oponía á huéspedes, que si por uu lado le eran querüos, 
por otro los conocía como sospechosos; ia imposibilidad di 
hallar alojamientos para estos soldados que dormiau en 
gran número en las calles de la población la noche únici 
que en ella pasaron, y que por esto ni pudieron lavar sai 
ropas ni siquiera abrir sus morrales que pasaron íutaetM 
hasta el ferro-carril que había de conducirles con sus due­
ños á la capital, en donde esperaban encontrar recompensai 
aún no recogidas de las panaliiades y trabajos sufridos, 
Aqaellos soldados llegaban á Ma :rid á las 40 horas de ha­
ber desembarcado en Santander, daban á lavar sus ropas, 
las trocaban y vendían y entonces entraban en verdadorj 
relación con individuos aptos para ser impresionados por 
ül contagio.

Es de tener en cuenta que los mismos soldados que su­
ponemos portadores del gárm.-n no eran los más apto! 
para sufrir sus cocsDCuoncias; por su larga permauencia eo 
la grande Aotilla habían adquirido una tolerancia respecto 
al miasma infectante que podríamos comparar á la quo tio- 
oen los naturuies do aquel país, pues os sabido quo uní 
estdneia prolongada en los puntos don-le os e n d ó iD ic a  ia 
liebre amarilla, y aun el haber permanecido en alguna po­
blación durante una epidemia, presta condiciones de inmu­
nidad con respecto al miasma; a«( pune, al presentarse éste 
en Madrid, era natural quo no produjese sus efectos en los 
mismos que la habían traído y quo por esta hecho se en­
contraban al abrigo, y asi sucedió; siendo completamente 
loexacto lo entonces dicho por algunos periódicos do que 
los primeros casos se presentaron en individuos proceden­
tes de la isla de Cuba.

Vem os, pues, quo nada de extraño tuvo el qne eu los 
puntos dondü se efectuó el desembarco no ocurrier,-» caso 
alguno, puesto que en roalidad allí no hubo contacto coa 
el miasma, mientras que on Madrid pudo haber todas las 
lurm.as del contacto.

Llegamos ahora ai punto uparentsmento más difícil de 
la cuestión, al do dilucMur si aquellos casos que calificamos 
do tifus ictcrodes pulieron ser simplemonle modificaciones 
sintomatológicas de algunas formas del tifus, do la fiebre 
tifoidea, do la biliosa, etc., etc. Permitidme que divida eu 
dos partes Ja couteslaoion que he do diír á esta objeción, á 
la quo no deja de darse gran importancia: estas dos partes 
serán, la una puramento teórica y la otra fundada en con­
sideraciones prácticas.

Por lo quo respecta á la cuestión teórica, lo mismo qua 
en gran parto do lo que se refiere á la prácticn, tendré que
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acudir á argumentos de autoridad, puesto que tratándose de 
.un padecimiento poco coman en nuestros climas y que 
nunca había observado por mí mismo, claro está que al 
hacer la defensa que yo hacia había de acudir á la consulta 
de los autores más acreditados y á la do los profesores que 
por haber ejercido en los países donde es endémica la en- 
ifermedad, pudieran tener de ella un conocimiento tan com* 
pleto como el que nosotros podemos tener de la pneumo- 
uia, de la erisipela ó del tifus abdomioal.

Para dilucidar la primera parte de esta cuestión, acudia 
á consultar los autores que en el primer momento tenia á 
mano, y de su lectura hé aquí los slntoinas que llegnó á 
deducir como verdaderamente positivos y consigoados con 
mayores d menores variantes de detalle;

Principio súbito; escalofrío inicial intenso.
Kaquiálgin; lumbago con tusivo; golpe de barra.
Cefalalgia intensa frontal 6 temporal.
Piel jaspeada y rubicunda en los primeros momentos; 

<ODjuntivas inyectadas; mirada viva; lábios secos; calor 
urente en lá piel.

Sequedad de boca, sed intensa, epigastralgía, vémitos 
híliosos, astricción ó casi normalidad en las funciones del 
intestino.

Orinas encendidas.
Temperatura: de 39® á 40®, pulso de 100 á 112.
La actitud general, inteligencia despojada, inquietud 

-■moral y desasosiego Esto por lo que hace al primer periodo. 
Al cabo de 24 á 48 horas de un estado do reposo relativo, 
crudescencia do los priocipales síntomas y aparición da 

'os siguientes:
Ictericia que desde los fondos conjuntivales y  los surcos 

cíales se extiende con desigual inlensidad á las demás 
igiones cutáneas. Exageración en la piel de las manchas 

'quimóticas y las petequias. Resquebrajamiento de las en- 
-J4 Í3S y los lábios, que sangran con facilidad; epistaxis, apa- 
^nfteion de los vómitos melúnicos con las condiciones que en 

la  sinbomatologia hemos descrito; deposiciones de igual na- 
.nralesa; hemorragias más ó menos iniensas por las diforea- 

’.Ces mneosas, pero priocipalmente por la gastro-iníestinal. 
¿t Orinas escasas y encendidas que desaparecen primera- 

ente por rotencion y luego por anemia y albuminuria 
onstante; presencia de büíveriina en el líquido escretado.

! Agravación de los síntomas nerviosos, subdelirio, hipo y 
salto de tendones.

Después, por la agravación y  complicación de los diver­
sos síntomas, sobreviene la muerte, ó bien por su remisión 
lenta una convalecencia laboriosa é insegura.

Estos diversos síntomas en su desarrollo y encadena­
miento persisten desde cuatro á 14 dias, según los casos, 
las formas y los individuos; pero ofrecen en todas las oca • 
l-siones un sello peculiar y  característico.

Ahora bien; ved la descripción de los casos que tuve oca­
sión de observar, así como las observaciones que me han 
sido remitidas por los Sres. Candela, Capdevita, Fernandea 
•Carril, López Cerezo, Ortega Morejon, Uriarte, Ustariz y 
Vallina (1). y vereis cómo sin forzar la signiñcacion de los 
•lioclios resultan tan perfectamento de acuerdo con las des­
cripciones de todos los autores, que el agrupar los sínto­
mas en ellos reccgldos nos condneiria á una molesta repeti- 
«íon  de los ya enumerados.

De suerte que podemos desde luego aflrmar quo el cua- 
<dro fintomatológico presentado por nuestros eofermos cor- 
Tcspooília al que dan como característico do la fiebre ama­
rilla Aréjula, Mooneret, Dutroulou, Griesinger, Jaccoud, 
Réranger-Feriud, Moreau de Jones y  varios otros autores 
•de menos importancia que ea los primeros momentos pn* 
■dimos consultar.

Pero no basta esto: ya quo todos los síntomas revelan el

(I) Las historias clínicas, qao al llorar á esto punto do la con­
ferencia Sí pusieroQ sobre la mesa la noche en que esta se dió, verán 
la luz páblicn en forma da notas en U obra que se piensa publicar 
X'on todas las lecciones dados acerca de las enfertnodailes infecciosas.

nombre de una enfermedad, es preciso ver que su con ju n -y ^  
to no puede corresponder á ningún otro estado patológico 
En caso de admitir este, <¡qué nombre lo daríamos?

Dejemos este trabajo á los que indirectamente nos c o m -^  
batieron y hallaremos como so hablaba de fiebre tifoidea do * 
forma biliosa, de fiebre tifoidea ordinaria, de fiebre b iliosa '.'^  
de los países cálidos, etc., etc.

Comencemos ante todo por lo que se refiere á la fiebre 
tifoidea; de ella podemos decir, que el cuadro que nos pre­
senta la enfermedad, conocida bajo el nombre de tifoidea 
biliosa, es bien distinto de el del tifus icterodes y su dife­
rencia 00 pnoda dar lugar á ningún género de duda. Se 
puede presentar y lo hace generalmente de un modo epi­
démico dentro de una población, teniendo entonces cansas 
inherentes á la localidad. Sus causas son la miseria, la 
falta de cuidados, la humedad, la suciedad y el acumulo 
de personas. Comienza por un ligero escalofrío, cefalalgia 
y  vértigos, á los que siguen dolores de panzada en los 
miembros y en las articulaciones. Desarróllase luego una 
fiebre continua con pulso duro, frecuento y  rápido, agíta- 
cíoD, fenómenos gástricos, lengua saburrosa, vómitos acuo­
sos y biliosos repelidos y sensibilidad epigástrica. L.i 
fiebre aumenta poco á poco en los primeros dias, luego rá­
pidamente en la mayoría de casos, modificándoso el cuadro 
morboso en veinticuatro horas.

Es de advertir que estos datos los tomamos textualmaa- 
to do la descripción hecha por Griesinger. El calor llega ú 
nn grado e.xagcrado; la piel se pone seca, turgente y c a -  
bíerta de sudor, la cefalalgia se hace violenta, los ojos se 
inyectan, el vértigo os muy marcado; hay zumbidos de 
oidos y debilidad muscular; la lengua se seca, se híncha 
y hiende, los vómitos son biliosos, la sensibilidad de la par­
to superior del vientre aumenta, asi como la diarrea, que 
se hace disentérica.

La exploración atenta revela localizaciones múltiples 
desarrolladas rápidamente; hay bronquitis, fariogitis y 
constantemente aumento del bazo. Este aumento, ligero 
en un principio, se acrecienta después hasta traspasar el 
reborde costal todo el ancho de la mano. En muchos casos 
también el hígado aumenta y se hace sensible el hipocoa- 
drio correspondiente.

La ictericia aparece entro el cuarto y quinto día y á vo­
ces más tarde. La debilidad y la postración so hacen ma­
yores, el calor de la piel es continuo, pero sin turgencia, 
la lengua soca, el pulso pierde su frecuencia, pero sigue 
lleno; la tumefacción del bazo aumenta de un modo evi­
dente durante varios di.is. Muchos enfermos mueren en 
este estado, y por lo común enmedio do un colapso inespe­
rado y súbito; en otros hay un rápido y general alivio que 
dura varios dias, poro que so interrumpe por uoa recaída 
en que reaparecen y aumentan los anteriores síntomas, 
condociendo á noa terminación fatal. En muchos enfermos 
continúa el paroxismo inicial sin reunión aparento, desar­
rollándose entonces un conjunto de síntomas tifoideos, 
como la postración, estupor semi-comatoso, dalirio tran­
quilo ó furioso, sequedad y aspecto córneo de la lengua y  
deposiciones biliosas líquidas; rara vez contieno sangre 
coagulada, asi como tampoco suelo la orina tener albú­
mina.

Nótase también ronquera, disfagia con exuíacion crupal 
en la membrana faríngea, bronquitis, pneumonia lobular, 
á veces pericarditis, petequias y erupciones miliares.

Por lo que hace á las lesiones anatómicas, las principa­
les so refieren allilgado que eslá tumefacto y turgente, 
blando, grasoso ó invadido do coloración amarilla; sn cu­
bierta peritoneal con exudados recientes y fqlsas membra­
nas. El bazo siempre hipertrofiado, blando y friable. Hay 
además lesiones en la faringe, en ios pulmones y en los 
intestinos, que presentan siempre exudados inflamatorios.

Bcranger Feraud dá como carácter más culminante déla 
tifoidea büios.e su marcha por a-cesos muy mareados qúa 
recuerdan los do la fiebre intermiteote.

1  Por lo que veis, nuestros casos no pueden referirse á 
tifoideas biliosas, tales y como las describen los arjt'-TP̂ s.

■k
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Ea primer lagar, porqne aaa cuando tengan síntomas co ­
munes coa esta enfermedad, su relación y su forma de 
sucesión no es la misma. En segundo lugar porque la 
mareba febril es completamente distinta. En tercer lagar, 
porque hay síntomas que, como los vómitos y las deposi­
ciones meláoicas, no son propios de la tifoidea biliosa y en 
muchos enfermos so lian presentado de un modo constante.

¿Cómo podrían referirse ó una tifoidea biliosa los casos 
que comprenden nuestras dos primeras observaciones y los 
referidos por los Sres. Fernandez Carril y Vallina, en los 
cuales la muerte acaeció cu el tercero y cuarto dia coa 
grandes hemorrágias sin tinte ictérico de la piel y encon- 
tróndose casi apiréticos los enfermos en su último periodo?

Por otra parte, los síntomas da tumefacción esplánica que 
so citan como constantes por los autores, han faltado en 
todos los enfermos, y como ellos las exudaciones flbrino- 
sas de las mucosas faríngeas bronquial 6 intestinal. Ade­
más no se pierda do vista que para su producción eliológi- 
ca necesita la tifoidea biliosa de condiciones que se pre­
sentaban en grado muy escaso en el punto donde nosotros 
la estudiamos. Es cierto que hemos referido malas condi­
ciones higiénicas de localidad, pero adviértase que las que 
han concurrido para producir las epidemias de tifoidea bi­
liosa referidas porGriesinger y otros autores, han sido los 
acúmulos do personas que representan un ejército mal 
acampado, los barrios bajos y habitados por poblaciones 
pobres en las ciudades de Oriente, etc., etc. Es pues más 
sencillo y científico el aceptar la posibilidad dcl tifus icte- 
rodea quo la tifoidea biliosa.

Veamos ahora las distinciones qno pueden establecerse 
entre nuestros casos y  la fiebre biliosa de los países cá­
lidos.

En primer lagar, la fi. bre biliosa de los países cálidos 
no constituye una entidad patológica bien determinado. 
Veamos cómo respecto á este punto se expresa Béraneer- 
Feraud. °

La cuestión de la fiebre, ó por mejor decir, de las fiebres 
biliosas de loa países cá'idos, es nna do las más importan­
tes, pero también hay qne convenir en que es una de las 
más oscuras y quizás délas más embrolladas quo existen 
on la patología exótica. Ko hay síntoma quo no se le baya 
atribuido ó negado, ni tratamiento general ó especia! que 
no se le haya aplicado. A-=í, á ¡esar de las preMuciones í 
constantes de todos los módicos que lian ejercido en los ' 
paises cálidos, á pesar de un gran número de estudios ' 
de investigaciones, de monografías, de observaciones pu- i 
bhcadas por hombres de gran mérito , de notable talento ' 
de exposición, de pluma elegante, correcta y sábia, la cues- i 
tion no ha traspasado hasta ahora los limites de un campo ' 
vago, mal circunscrito, on el que la verdad no se precisa \ 
y sobre todo en el que el práctico se vó privado de esos ja­
lones fijos que lo permiten'marchar con cierta seguridad ' 
por un camino terapéutico determioado cuando se encuen- ' 
tra con un enfermo afecto de esta notable pirexia (1).

Dutroulou define la fibra biliosa diciendo que es una pi- ■ 
rexia «que sin consideración de tipo y podiendo revestirlos ' 
todos, presenta por carácter esencial y ordinariamente 
UBICO los síntomas pronunciados y persistentes del estado ' 
bilioso, ictericia, vómitos y orinas características de este ' 
estado y todos los caracteres graves, fenómenos cerebrales, ! 
lieraorrágicos, etc., que pueden atribuirse á una alteración I 
do la sangre por la bilis. No toda fiebre en que so presenta I 
el elemento bilioso, pasajera ó sintomáticamente, es una i  
verdailera fiebre biliosa» Í2 ). [

Jaeqnet dice, que la fiebre biliosa se presenta con exa­
cerbaciones vespertinas, precedidas ó acompañadas do ac­
cesos muy claros, y que so presentan durante la estación 
seca en países muy cálidos.

Eligiendo como la más característica de las fiebres bilio -

( 1) liéraueer-Ferand -J )g  la fievre díte lilieuie inflamatoh-e 
•tam poys ohan$, Pnris, 1878.

mnladxct ie t  eurapius daiu payt

saslaquese denomina intermitento biünsa propiamonie 
dicha, veamos en que términos reasume Bérangor-Feraull 
los caracteres de este padecimiento.

Se presenta en individuos que han permanecido duruníe) 
algún tiempo en las colonias, y que además han tenidoao-j 
cosos de fiebre más ó menos numerosos, más ó meaos »ra-l 
ves y siempre rebeldes aunque ceden por el momento'á li( 
quinina. Por el Interrogatorio so encaontran siempre aoteJ 
cedentes de paludismo. Geuoralraente el acceso bilioso oo-' 
mienza por otro francamente intermitente con sus estaíliosl 
de frió, calor y sudor bien marcados. Las orinas son gene-r 
raímente febriles y contienen bilis pero no albúmiSa, á nô  
ser que haya tendencia á la homaturiu. La fiebre marckl 
por accesos muy próximos pero separados por apirexiaf* 
üpreciables. Los accesos duran seis, sirte ú ocho dias, vol­
viendo á re.aparecer fácilmento. No hay eritema escrótil. 
Caando la ictericia so presenta y aun cuando falta, el h(»a- 
do está congestionado y doloroso á la presinn. °

No puede ser más distinto el cuadro Bintomntológico’de'l 
que presentaron nuestros enfermos. Y , sin embargo, estol 
diagnóstico de liebre biliosa, fuó el acogido con mayor cii-' 
lor por algunos profesores quo no temierou decidirse im­
provisadamente on un asunto en quo con tanta pursimo- 
nia y sensatez so expresan los prácticos más aventiijadosl 
qne, envejecidos en las comarcas tropicales, han escritci| 
acerca de esta enfermedad, y se prefería aceptar la expli.| 
cacion del problema, suponiendo que se tratase de un pa- 

; deciniicnto qne sólo so presenta en los paites cálidos < 
que no so ha demostrado quo sea trasportablo, á colocar! 
los casos bajo el nombre de la enfermedad en que la í d - í 
negable fuerza de los hechos los coloraba.

■ En cnanto á la flebro llamada inllamatoria biliosa, propL 
j do las Antillas de la América tropical, bástenos con decir 

qne en el dia se Ja considera como la forma benigna de li 
I fiebre amarilla, pensando de esta manara Jounianet. Croui- 

llerois, Poisenneir, Dosperrioras, Jaccond, Calel. Auii', 
Ballet, Cbapuis, Langellier, Bellevue y Béranger Feraad, 

i De todos modos, las diferencias estaban sólo en el grado 
I de intensidad de los síntomas y eo la terminación que 
: suele ser favorable en la fiebre biliosa inflamatoria, yménes 
j favorable en la liebre amarilla. Con decir que en los pri- 
. meros días de la pequeña epidemia á quo hacemos refercu- 
I cía morían todos los atacados, y que del número total fa- 
 ̂ llcció el 50 por 100, so comprenderá qno no se trataba de 
, la forma levo del padecimiento.
I Asi, pues, en los casos que hamos descrito ocurrido-1 
I en Madrid durante el último otoño, no se trataba do fiebre 
I tifoidea biliosa, ni menos do una fiebre biliosa do los pal- 

ses cálidos, que hubiera sido aquí inñuitaraento más iiivo- 
: ro-^imil quo el tifus icterodes; se trataba simple y sencilla- 
 ̂ menta de caps do esta última enfermedad que constituyeron 
, una epidemia limitadísima, interrumpida por el afortunado 
, cambio que el estado meteorológico de Madrid exporimea- 

tó en los últimos dias del mes do Octubre, epidemia que 
I encierra gr.mdísimas enseñanzas y advertencias no menos 
, provechosas para lo porvenir; pues pudiera muy bien su­

ceder que el desden con que se miran ciertas prescripciones 1 
do higiene pública por nnestra confiada administración, i 
nos produjera alguna otra vez una epidemia quo quizá no ' 
pudiera reducirse á las escasas proporciones en que por 
fortuna queió ésta.

Hasta aquí el aspecto teórico de la cuestión: en cuanto 
al práctico, permitidme qao en muy breves palabras Je r 
condense. Y o no podría abrigar la pretensión de quo ante 
un cuadro patológico determinado pudiera decidirme, por 
mi solo y con certeza en la dilucidación de si se trataba 
realmente de un caso do fiebre amarilla; por eso acudí des­
de luego á las personas que por su larga permanencia en 
las Antillas ó por haber tenido ocasión do observar en el 
litoral de nuestra provincia alguna epidemia, podían tener , 
ese sentido práctico quo á mí necesariamente me faltaba. Y 
obro con acierto en este punto, pues más quo el testimonio 
de los autores, que perdía do valor al ser interpretado por , 
m!, me fueron aprecíables los testimonios claros y expllci- ¡
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irtoa de los Dres. Mariinez Muüoz, Gallardo y Ds Pablo, que 
Ihabiaii fierddo durante largos años en la AutUla, y  los se­
ñ o re s  Letamendi y lo n ja , que babiaa tenido ooasion do 

observar las epidemias de Barcelona y Alicante respectiva­
m ente. Ademíls de estos profesores, que fueron los que más 
Eurecta y  oonstaatemeato observaron los casos, alguaos 
tiiros qu(j los vieroQ por uaa sola vez contriboyeroa á for- 

Jalecarm e en la idea do que se trataba clara y evidente- 
Rnente da enfermos de fiebre amarilla.

Veis, pues, señores, que ni bajo el puuto de vista etiolo- 
« ico , ni de la descripción sintomatojdgica, ni del aspecto 
Sínico de la cuestión, era inverosímil ni desatinado nues-
4ro juicio acerca de aquellos casos. . . .
■ Terminemos ya, pues, esta enojosa reviadioacion, quemas 
•parece hecha en provecho propio que en el doL estudio de 
un hecho interesante para ia ciencia, y continuemos estu­
diando los puntos interesantes que aun nos resta» en ia 
historia de la fiebre amarilla.

JO SE F b '.k c o s .

DEL SESGO QUE SE PRETFNDE DAR
Á LOS E S TU D IO S MÉDICOS

$N CONBSGUlNCIi GE LAS LOMAS UEDICAS HOÍ M BOGA.
De la revista de los progresos módicos ocurridos en el 

año de 1878, que como iutroduccioa consigna M . i  . bar- 
'nier en su Diccionario anual soOre las ciencias c insUtii- 

■ '■í'ione.í médicas, tomamos las siguientes notas que no dejan 
£io presentar cierto interés y reflejan la movilidad y ten- 
«lencias á las novedades de fantasía é imaginación quo ca­
racterizan la época presento. Dice así:

«No se ha v e r i f i c a d o  n ia g u Q O  d e  los g r a n d e »  d o a c u b r i -
Vientos ó innovaciones que distinguen un ano medico, d
pesar do las largas y solemnes discusiones que hau tenido 
efecto con motivo de la Exposición do París ó en otras par- 

■tes, sobro higiene, medicina legal y demis ramos del arte 
'de curar-, so ha reducido todo 4 deseos ó esperanzas sin po­
derse registrar mis quo nuevas miras ó aclaracioaes sobre 
patología, dilucidándose algunas afecciones con numerosos 

.hechos clínicas que, para algunos prácticos, constituirán 
nuevas enfermedades.

«La patogenia ha sido mucho más rica, porla sencilla ra- 
'zon de que es más fácil suponer, interpretar y aun conje­
turar madianto el microscopio y  los reactivos, que demos­
trar y concluir clínicamente; y como para ilustrar sobre la 
naturaleza de las enfermedades, sustituye á la anatomía 
la histología patológica, todo cambia y so transforma según 
el glóbulo ó la célula examínala y .. . . .  la óptica dol obser­
vador. , ,

sSeaun los alemanes, han sido así comprobadas expen- 
mentalmente alteraciones de los glóbulos rojos de la san­
gre después de las «/ueiraatíaras, cuyos síntomas graves y
aún la muerte se atribuyen 4 esto exclusivamente.

•Implícitamente se ha comprobado ia misma alteración 
en la uremia y en la anemia-, siendo proporcional la can­
tidad de urea excretada 4 la riqueza de los glóbulos en ho- 
mo'flobiaa, so comprueba el estado de éstos por la cantidad 
de aquella...... en la orina, sin tener cu cuenta la quo pue­
de ser excretada de otro modo. La retención de la misma 
en la sangre, constituiría aun, en ciertos casos, la^predispo­
sición 4 la fiebre tifoidea, y la retención del azúcar m  la 
diabetes, provocarla la muerto rapeotina, según M. L¿e- 
rnicki, y según M. Lépine, la alcalinidad de la sangro se­
ria constante en el reumatismo crónico. Todos_ estos datos 
si fueran terminantes, ofrecetiansia duda preciosas indiea-
eiones terapéuticas, pero......

•Hé aquí lo m4s fuerte: según M. Feruet, la nonmonia 
aguda fibriaoaa es sólo una neuritis del neU'HO-ijáslrico, 
cuyo efecto trofa-neuropdíico sería na simple herpes 
del pulmón. Imbuido, sin duda, en la comprobación de esta 
nonritis en la ciática, la ha comprobado en tres casos de 
neumonía después de la muerte, y la proclama sin amba-

jes contra millares de observaciones contrarias, dando por 
engañados á todos los anatomo-patólogos pasados y pre­
sentes.

»Las doctrinas en boga ejercen tal influencia, que la del 
parasitismo so propaga en lodo y por todas panes 4 la vos 
poderosa de M. Pustour. Las investigaciones sobre ia lie- 
i/ia íor/u f/una ofrecen de'ello un ejemplo notable; y por 
débiles que parezcan las observaciones capaces do confir­
marlas, los ingeniosos y nuevos experimentos acerca del 
origen bacteridio del carbunco , pueden corroborar y afir­
mar la doctrina de la panspermia hasta en las enfermeda­
des epidémicas. En consecuencia do estas doctrinas varia la 
explicación de tal ó cual fenómeno morboso; todo ostá en 
todo.

• En otro tiempo se explicaba el desarrollo de las enfer­
medades epidémicas estucionales, por la temperatura y la 
humedad atmosférica, sin contar con los elemantos del 
aire; hoy con la panspermia de M. Pasíeur, todo esto cam­
bia y se aclara, los polvos y los gérmenes del aire son la 
causa; y habieado comprobado M. Miquel con experimen­
tos directos y demostrado quo la tempci atura y la humedad 
son las principales causas que aumentan el número da los 
77iicro-gerinenes, hé aquí en el momento encontrada ia 
explicación y 4 ellos sarán debiJaS las epidemias. Si esto 
es un progreso para l.i explicación , no por ello podrán 
aquellas prevenirse, ni combatirse mejor.»

Sin embargo de que hace más do -4  años llamó la aten­
ción el que esto escribe, sobre el parasitismo vejetal como 
agente morbigeno, fijándose más priucipalmenta en el c ó ­
lera, ias liebres y afecciones intermitentes ó palúlicas, la.» 
sendo membranosas ó diftéricas y algunas de las pútridas, 
coQsecaente en su convicción t\.'. iixLa ?ier/nid iiim is, no 
puede ménos de confesar se d4 demasiada e.ttenslon 4 un 
concepto ó presunción, que sólo en ciertos y determinados 
casos puede ser un hecUa.

Como consecuencia de las tendencias de que arriba se 
haco mérito, puede citarse lo que el mencionado M. 1 . 
Garnier dice, con respecte al gira quo hoy so d4 4 los es­
tadios médicos y es oemo sigue:

«Importa tanto más insistir actualmente, como lo hace­
mos cada año, sobre las teorías fantásticas que resultau do 
los oxperimeutos especulativos (en histología y pajogeuiaj 
cuanto las iunovaeiones y las reformas de la enseñanza, a 
la órden dcl dia en todas partes, se dinjen prmcipalmento 
hácia la extensión y la multiplicación de los laboratorios y 
el perfeccionamiento do los ensayos de toda clase.

• Cada hospital, colegio ó escuela, Facultad ó Universi­
dad quieren tener sus laboratorios; esta es la cuestión prin­
cipal al fnndarse las nuevas Facultades ; la de los hospita­
les es sólo secundaria. Dos nuevos institutos so han esta­
blecido en Alemania; el nao en Estrasburgo para la anato­
mía patológica, las direcciones y las optraeiones químicas 
V  nuirúriveas; el otro en Beriin para la fiMologia , bajo la 
dirección de Dubois-Reymond. Asimismo so trata do es­
tablecer en Inglaterra dos grandes Facultades de medimna 
con institutos y laboratorios, en las Universidades do O x­
ford V de Cambridge, para hacer de ellas verdaderos cen­
tros universitarios. Por todas partes sólo se trata de expe- 
rimontos y  reactivos químicos y animales, de domostracio- 
nes positivas: el exámen de los enfermos y el diagnóstico 
de las enfermedades se hacen más en el laboratorio quo en 
el hospital, y fuera del enfermo quo en el mismo.»

De lamentar es, por el bien de la humanidad, el espíritu 
exclusivista y apasionado con que so pretende hoy dirigir 
los estudios médicos, considerando al hombre sólo en sus 
elementos materiales, sin tener en cuenta la fuerza yiial, 
ó espontaneidad viviente, la natura naiaram de Hipócra­
tes de la cual no es posible prescindir; y sino pruébense 
en na cadáver los ensayos flsico-qufmicos que se quiera, y 
de seguro que no se obtendrán los fenómenos reactivos ó 
manifestaciones de la enfermedad, cuyo origen ó determi­
nación se atribuye 4 la acción de aquellos: en las cuestio­
nes biológicas hay no limite que no es posible traspasai,
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por más que á la arrogaacla del hombre pese recoaocerlo y 
confesarlo: sus esfuerzos eu seutido contrario son como los 
aletazos que da el pez cogido en la red 6 amarrado á la 
lancha del pescador.

S. G. V.

S E C C IO N  P R Á C T IC A .

F A C U L T A D  D E  M E D IC IN A .

C lín ic a  Q u íp ik r ;;ic a  cu rso) ú c a r g o  d e l  
D r . II . J u a n  C r e u s .

QUISTE CON EQUINOCOCOS EN EL HIGADO.
Ramou Trigo, natural de San Puutaleou de CabaSas 

' Lugo), casado; no tiene antecedentes hereditarios.
Aun cuando en su niñez y adolescencia gozó de salud, 

siempre fué de quebrada color.
Hace 20 años padeció tercianas, que dosaparecieron á 

los IS dias, las que atribuyó á la iuclemencia de aquel in­
vierno.

Ocho años después, y  cuando llevaba uno de estar do 
guarda-aguja, volvieron á presentársele, después de pasar 
á la  intemperie días lluviosos en una estación de la Man­
cha, cuyas ñebres se cortarou á beueGcio del sulfato de qui­
nina, para volverlas á snfrir al año siguiente, durándolo 
cinco meses, al cabo do los cuales se curaron para siempre, 
después de nsar el mismo tratamiento.

Nada le ocurrió digno de mencionarse, hasta hace poco 
más de cinco años que, estando desempeñando su cargo en 
la estación dol Norte de esta capital, rompióse la palanca 
de la aguja que manejaba, lanzándola á cuatro ó cinco va­
ras de distancia, cayendo del lado derecho, no ocupándose 
por entonces de otra cosa qne de una fuerte contusión reci­
bida en el codo del mismo lado, creyendo, una vez curada 
esta herida, que nada que pudiera alarmarle había ocurri­
do. Poco antes padeció tristeza por una pérdida de familia.

Tres años hace que empezó á sentir agudo dolor en el 
epigastrio, el que ae extendía á todo el hipocondrio dere­
cho, con sensación de ardor, molestándole coatlnuaraonte 
su insaciable sed y desmejorándose su estado goneral por 
continua anorexia. Asi permaneció durante na año, sin 
abandonar por clU sn ruda ocupación; y continuaron los 
dolores en to la la región hepática, alcanzando hasta lá del 
estómago, exacerbándose á intervalos, pero sin abandonar­
le por completo nunca, cuyos dolores se irraliaban al hom­
bro y pierna del mismo lado.

La respiración se había dificultado, muy_ especialmcute 
por ser doloroso el acto iüspiratnrío. Después do algunos 
«lias de descanso, mejoróse algo, y se dedicó de nuevo á sn 
habilual servicio, pero sin dejarle uu momento do comple­
to bienestar su constante dolor.

En tal estado permaneció hasta el mes de Setiembre ú l­
timo, en que aumentaron las punzadas que ya sufría, y sa 
.■Jbultó extraordinariamente toda la mitad derecha dol ab- 

-dómen, sintiendo coa mayores proporciones el calor inso­
portable qne lo angustiaba, siendo ex'traordinaria la canti­
dad de agua que bebía, con lo que esperaba se calmase su 
situación angustiosa. Cedieron Codos estos síntomas des­
pués de la aplicación de 12 sanguijuelas, pudieodo abando­
nar la cama á los 15 dias, notando estaba mucho mejor pa • 
soando que tendido, lo que casi siempre le ha sucedido.

Por último, á principios de Octubre, que acaba de linar, 
pareció amenazaba un nuevo aumento brusco dol mal que, 
desde su principio,-lenta y constantemente parece ha pro­
gresado; pero sintió algún alivio con la aplicación de cata­
plasmas emolientes, plan qne ha venido usando hasta la 
actualidad.

Estado flcm af.— Eldia 9 de Noviembre, 36®,8 de tem­
peratura; pulso pequeño y débil, con 80 latidos por m i­
nuto.

Apréciase, en toda la zona eplgá?tnca, aumento de volu­

men, que comienza á dos centímetros por encima del om- 
biigo, que es más notable en el limite entre el epigastrio é 
hipocondrio derecho, que invade un poco el izquierdo 
coiucidiendo á la derecha con el borda de las costillas fal­
sas, llegando el nivel, demostrado por la percusión, á h 
tetilla derecha, y bajando sigue una llaea corva que busca 
la región dorsal, y correspondiendo con la linea posterior 
axilar al nivel de la décima costilla.

No es el tumor de igual consistencia, presentándola me­
nor con renitencia y elasticidad en el sitio más prominea- 
te, sin que pueda llegarse á afirmar verdadera Quctuacioa. 
Toda la región afecta está doloroso siempre, en términos 
de dificultar el decúbito, siendo el priocipal dolor en  ̂
epigastrio y en el punto diamotralmente opuesto eu la re­
gión dorsal. Hace más de un año que los dolores no se ex­
tienden al hombro ni al brazo.

La lengua está algo blanquecina y ligeramente roja eo 
la punta. Tiene poco apetito, si bien es verdad que siem­
pre fué de poco comer. Siente después de la comida grao 
sensación de embotamiento en el epigastrio; de cuando eu 
cuando eructa y regargita.

Astricción da vieutro pertinaz, habiendo pasado más ds 
una semana sin defecar, y  esto con enema. Ha dísmínaidu 
la gran sed que tuvo. Tiene ascos casi coustantemente.

Se dispone:
Cocimiento tenue de zaragatona. . i  kilo.
Jarabe simple......................................  60 gramos.

M. para tomar á sextas partes.
Se mandaron Cambien enemas emolientes.
Por la tarde la temperatura era do 36®,7, y  á las once 

de la noche, de 40®,1.
En los siguientes diai es igual la curva tcrmométrica.
Dia 14 de Noviembre.— Sobro el punto más elevado, y 

que ya hemos señalado, Se coloca la pasta de Viona del 
modo siguiente;

Un trozo do aglutinante cuadrado, do unos 12 centíme­
tros por lado, con una abertura eo su parta media de uuos 
cuatro centímetros de longitud, por medio de anchura, se 
aplica sobro la piel después de calentado, y encima se co­
loca la pasta de Viena, cubriéndola con otra porción igaal 
ála anterior de esparairapo, sujetándolo todo con uu vea- 
daje do cuerpo.
_ Día 15 .— So levanta el vendaje, y desprendido el aglu­

tinante, se vé la formación do una escara, de la misma 
longitud que la porción de pasta colocada y de doblo an­
chura. Sobro la hendidura formada so encaja una fleohiu 
de cloruro de zinc.

Dia 16.—E l ol periué, en la parta interna de los mus­
los y  posterior del escroto, hay gran rubicundez, con vesí­
culas, enteras unas y  rotas otras, con ardentísimo picor, 
que ha quitado el sueño al enfermo. Se dispone la aplica­
ción de cataplasmas de fécula de patata, por mañana y 
tarde, á todas estas regiones.

El dia 17, lo mismo que el 18, no hubo variación, me • 
jorando el eczema descrito ya; y eu el 19 se levanta el 
apósito, y  desprendida con pinzas la pasta de Canquoin, ya 
disncUa, colócase nueva porción, por no haber llegado aúa 
á la cavidad. Considerando curada la erupciqn del escroto 
y partes inmediatas, se suprimen las cataplasmas,

Eu los dias 20 y 21 vá siendo más profunda la solución 
de continuidad, por colocar pequeñas porciones de cloruro 
de zinc. El enfermo se queja de dolores en todo el trnuoo. 
los que disminuyen después de una inyección subcutánea 
de cloruro mórfico.

Día 22, —  En el fondo de la abertura practicada por las 
cauterisaciones se ha introducido un trócar explorador, 
quo, penetrando en una cavidad al parecer pequeña, dan­
do salida no fácil á escasa cantidad de líquido trasparente, 
incoloro por consiguiente, al cual so han mezcla ¡o al fia 
algunos glóbulos sanguíneos.

El dia 24 se introdujo un trócar, y cen el aspirador ds 
Dieulafoy se extrajeron unos dos litros de un liquido in­
coloro, eu el que pudo apreciarse por el microscopio que

pll
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KxUtea equinococos, gran número de células epiteliales y 
E stancia colorante de la hms. La temperatura del enfer-
rmo lleaó por la tarde á 38°,7. .
L  Al siguiente dia liabia descansado y dormido bastante 
garante la nocbo, aun cuando la pasó molestado por abun-

^'*PoVla'^pereusion pudo apreciarse que liabia disminuido 
el sonido macizo en unos tres centímetros, que es lo que 
tíoy le sopara do la tetilla derecha.
' Desde este dia se notó mejor, y la temperatura no pasó 

Hfl 37’  8; con algún apetito, tomaba poca cantidad de comi­
da, reducida á sopa y carne asada. Encontrándose muy dé­
bil, sin embargo, y sintiendo dolores en la espalda y en el 
Vientre, el que desaparece después de haber lomado.

Cocimiento tenue de zaragatona. . 1 kilo.
Jarabe simple..................................... Seamos.

M. para bebida usual.
También le molestaba mucho la tos, descansando con las 

nlldoras de cinoglosa.
El 5 de Diciembre probó á levantarse, dando algunos 

paseos por la sala; pero el frío y la debilidad lo obligaron 
i  retirarse á la cama al poco rato.
• Poco á poco fné mejorando sn estado general y reponiun» 

dbse; siendo su alimentación de carne asada y vino; de 
suerte que abandonó la cama encontrándose bien. _

La herida faé cicatrizándose rápidamente, í  beneficio de 
las curas fenicadas, hasta desaparecer por completo; y muy 
aliviado su estado general, recibió el alta el 15 de Ui- 
ctombre.

PODR15DUMBRE DE HOSPITAL DE PüllMA 
ULCEROSA.

El dia 29 de Noviembre ingresa en la clinica , ocupando 
la cama número 10, N. N ., de 58 años, natural de Hues­
ca. Su padre murió á consecoeucia do voluimnosoa tumo­
res en ambas rolillas, y sn madre de hidropesía. _

Durante su vida, cualquier herida, por pequeña que 
haya sido, lo ha producido abundante supuración, la que 
ha durado siemp'e mucho tiempo.

Eu su juventud tuvo dos blenorragias,_délas que se curó, 
sin que tuviora ninguna otra manifastacion ospeclnca.

H ice 20 dias recibió un arañazo de un conejo en la ex­
tremidad dül dedo pulgar de la mano derecha, y aun cuan­
do sintió anu lo dolor no hizo caso, siguiendo Con las ocu- 
pacioues propias do su oficio de mozo de cuadra^ mojau- 
dose las manos durante todo el dia. Pasó la noche lotran 
quilo, con agudos piuehazus, y á la siguiente_ mauana 
estaba todo el dedo y parte da la región metacarpiana á el 
corrnspondieiUé , tumefacto y de encendido color, cuyo 
proceso continuo, poniéndose más larde de un color amo 
ratado, y á los cinco días se abrió paso al exterior un liqui­
do pesilfero de negruzco color, acudiendo entonces por vez 
primera á buscar remedio eficaz á su ya alarmante estado; 
pues no lo habla sido la aplicación da cataplasmas orno-

^^^Eu\'a consulta del hospital General desprendieron, sin 
que sintiera dolor, los colgajos gangronados del absceso 
formado, y lo curaron con cerato simple. Al siguiente día,
l a  c u r a  consistió en aplicarle un Hqailo fumante, que lo 
produjo iuaooortables dolores. _

Viendo que nada mejoraba, decidió,haco diez días, acu­
dir al hospital llomcopíilico, eu donde le propinaron tres 
clases de glóbulos, unos para uso interior, y los otros para 
que con el agua que los disolviera se lavase la herida, y 

- te ¡iplioase uua planchuela en ella empapada. Nada consi­
guió en su deseo de mejoría, á pesar de haber hecho es- 

'  trictamente cuanto se le ordenó por el profesor homeópa 
• ta. Lejos de eso. ayer y hoy ha teoido dos hemorrágias, 

que se han cohibido coa disolución de percloruro de

' ^'En°la mano izquierda, y t.imbiea en el dedo pulgar, su­

frió una herida por un clavo hace diez dias, habiendo abul­
tado de volúmen también el dedo y con alguoos dolores.

Estado actual.— La mitad radial de la región metacar- 
piana, el borde correspondiente al primer hueso de este 
nombre, y hasta la eminencia tonar, se ha constituido en 
una úlcera de bordes recortados, perpendiculares, de fondo 
excavado y de color designa!. En unos puntos hay excava­
ciones alveolares cubiertas de una capa pseudo-membra- 
nosa más ó ménos blanquecina; en otros hay pezoncitos 
carnosos, pálidos y flojos algunos; los do la mirgen radial 
del pulgar principalmente, ofrecen buen aspecto. El todo
segrega un líquido icoroso y abundante, y dá de si fácil­
mente flujo sanguíneo profuso.

Jíei/imen.—Asido, dos.copas de vino y dos do leche por
la mañana. , , . . •

Hecho el diagnóstico que figura á la cabeza de esta h is­
toria, fué cauterizada la extensa solución de continuidad 
de dicha mano, con el termo canterLo de Paquehn, y en­
cima de la escara formada se dispuso cura con la siguiente 
fórmula;

Tiotnra de mirra. . 
Ungüento egipciaco.

200 gramos. 
200  —

Mézclese. . , , . , ■
Colocando al enfermo en habitación aislada de lacKnica

paca evitar el contagio. ......................
Con tal cura limpióse la honda, y i  los tres días se fue 

desprendiendo la escara, apareciendo debajo botones de un 
color sonrosado, y por sus limites empezó ú avanzar la c i ­
catrización, merced i  las expresadas curas; de tal suerte y 
con rapidez tal. qno se consideró ya vencida la terrible 
complicación, por lo que el 15 de Diciembrese dispusieron 
curas con alcohol, y el 17 recibió el alta, habiéndose redu­
cido la úlcera al ta;naiio próximamente de una peseta, en­
cargándole viniera diariamente á la clínica, para ser on- 
rado A**! Ici hizo, y quioce días después había desapare- 
cido la  lesión, quedándolo la mano en completo estado
fisiológico. „  „

E c l i x  L R E t S .

PR EN SA M ÉD IC A.

E X T R A N J E R A .

La otitis media purulenta aguda primitiva.
El Dr Kuapp, residente eu Nueva-York, se admira de 

la frecuencia da las iotlamacioues agudas del oHo en dicha 
ciudad y la atribuye al clima, 4 las oscilaciones de tempe­
ratura y al uso de los baños de mar. Eu un trabajo anali­
zado por el Sr. PoUtzer. estudia la olUis purulenta perfo­
rante bajo el punto de vista de sn frecuencia relativa, do 
su etiología, de su marcha y de su pronóstico, asi como de 
la terapéutica.

Eu el espacio do 10 años ha visitado el br. K.oapp, en 
la ciudad y en el hospital. 8.229 enfermos del oído, de los 
cuales 564, ó sea el 6,53 por 100, padecían do otms puru­
lenta aguda. Las enfermedades observadas por dicho pro­
fesor en su clientela privada, fueron las siguientes:
Afecciones del oido externo, 331 ó sea 1.1,10 por 100. 
Afecciones catarrales agudas del oído

medio........................................... ...  • 206 “  “
Afecciones crónicas del oido medio. . 1 1-0  — 44,32 —
Inflam-acion purulenta aguda del oido _  y a n

Inflamación purulenta crónica del on
oído medio........................................... 30^ - 2 3 , áJ

Afecciones del oido interno.................  3 / —  o ,o»
El autor admite que la inflamación purulenta aguda s o ­

breviene, sobre todo, on niños, desde el nacimiento hasta 
los cinco años. Después vienen, por órden de frecuencia, el
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periodo de aei8 á iO años y el de 31 á 40. A  la estación 
frU pertenecen el 62 por 100 de los casos observados, y 
sólo el 38 por íOü <1 la caliente. Líi perforación de la mem­
brana del tímpano fué consecueocia de la ílegmasia de la 
caja: en 26 casos en ambos oidos, en 156 en uno sólo. Las 
causas de las inHamaciones supurativas agudas del oidome- 
dio, colocadas por órden decreciente de frecuencia, fueron:

1. La faringitis y la rino-farin-
gilí® .......................................  68 casos — 36 p. 100

3. lül coriza y el enfriamiento. 48 —
3. El baño de mar.....................  16

La escarlatina......................... 13
La difteria.................................... 16
El sarampioo..........................  3
La neumonia........................... 3
El abuso del chorro aaso-fa*

i .
5.
6.
7.
8.

riogeo
9. La inyección de agua fría ó

de alcohol en el oido.........................  2
10 . El eczema del conducto au-

Los sabañones......................  l
La viruela.............................  1
Causas diversas........................ 19

La influencia nociva del baño demar, que entra por 8,79 
por 100 en esta estadística, la atribuye el Dr. Knapp á las 
siguientes causas: 1.® Acción directa del agua del mar so­
bre la membrana del tímpano y sobre las paredes del con­
ducto auditivo externo, que .se propaga ai oido interno gra • 
cías ó las anastomosis vasculares y á la finura de la mem- 
braaa timpánica. El agua de mar obra por sn baja tempe­
ratura, por las sales qtie contiene, por el choque mecánico 
que ejerce^sobre el tímpano y sobre las partes ambientes; 
obra también por la arena fina, los animallculos y las plan­
tas que contiene; 2 .® el baño de mar produce efectos gene­
rales, tales como el enfrinmento de todo el cuerpo, la at­
mósfera marina es húmeda y fría, etc. En un caso de otitis 
purulenta aguda, doble, eu un reoiea nacido, afecto á la vez 
de oftalmia purulenta, el Sr. Knapp atribuyó la produc­
ción de la otitU á la introducción en los nidos de gotas de 
agua helada procedente de las compresas aplicadas á los 
párpados enfermos.

El profesor citado fija la aparición del flujo purulento 
por el oido, en el segundo ó tercer día de principiar la en­
fermedad. Sin embargo, la sapuracion tardó, en algunos 
casos, hasta dos ó tres semanas en abrirse pasoal exterior. 
La duración de la otorrea varió desde tres días á dos años. 
El pronóstico de esta enfermedad se deduce del siguiente 
cuadro:

1. Curaron por completo, con conservación del oido, 
118 casos (74,83 por lüO).

2. Se SQStrajeran al tratamiento, en vías demoioria, 14 
casos (7,69 por íüO).

3. Pasaron al estado de catarro crónico, siete casos 
(3,85 por 100).

4. Pasaron at estado de otitis msdia purnlenta crónica,
8 casos (4,39 por 100).

5 . No fueron observados mas que en una consulta 31 
casos (17,Ü3 por 100)

6 . Fueron seguidos de muerte. 4 casos (2,19 por 100).
Respecto al tratam'ento, el Sr. Knapp insiste en la im ■

portancia de! rc/?oso. Refiere el caso de nn posaiero de 
INueva-York, quien, en el curso de la convalecencia do una 
otitis media purulenta grave, fué á ver á sus amigos , be • 
bió escitantes alcohólicos y murió o:ho dias después á cau­
sa de uua recaída. El siguiente caso hace resaltar los bue­
nos resultados que se obtieneu del tratamiento do la otitis 
media purulenta, si se sigue rigurosamente:

Un sujeto fué des le su casado campo,situada en Hudsou, 
á Nnev.a-York, coa violemos dolores, gran sordera, etc., 
para consultar con el Sr. Knapp, rogándole que le curara 
en 15 dias, pues pasado este plazo debía casarse á pesar de 
sus 64 años. La membrana del tímpano estaba por ambos

lados roja é intiUrada. Por consejo del Sr. Knapp guardé 
cama, se hizo aplicar cuatro snuguijaelas detrás de oadj 
oido y se hizo frecuentes inyecciones con agua tibia en los 
conductos auditivos. El oido se mejoró inmediatamente. 
Al otro día cedieron los dolores; en el oido derecho noté 
algunos zumbidos, por lo que el Sr. Kuapp le administré 
un gargarismo astringente. En el lado izquierdo no hubo 
perforación, y la del derecho se cerró el quinto dia. Ai sexto 
se levantó ya y á los 15 emprendió su viaje.

Desde el principio, el Sr. Knapp hace aplicar de dosá 
seis sanguijuelas detrás del oiilo, al propio tiempo qa« 
hace inyecciones de agua caliente. Prescribe también ua 
laxante. Las cataplasmas y las fomentaciones alcalinas ali- 
TÍaroD. al parecer, mucho á los enfermos. Las fumigaciones 
de vapor, simple ó carga lo do aromas, escita la supuración 
y disminuye Jos dolores.

El Sr. Knapp se ocupa muy atentamente del estado de 
la cavidad naso-furingeu y del de la trompa de Euslaquji), 
Ea ios casos muy recientes, aplica alrededor del cuello com­
presas á lo Priessnitz y prescribe gargarismos asiringeotes 
y aspiraciones coa la solución de alumbre, tauiuo, sulfato 
de zinc ó nitrato de plata á 1 ó 3 por lOU. A  veces se ad­
ministran eu pulverización estos medicamentos. Se evita 
en lo posible la ducha nasal. En todos los casos de otitis 
medía con tumefacción y catarro de las trompas, el señor 
Knapp hace inyecciones con algunas gotas sólo de unasom- 
cion astringente, por medio del catéter. También emplea 
siempre las inyecciones de aire, ora por el procedimiento 
de Politzer. ora por el cateterismo. Como todos los otólo­
gos, el Sr. Knapp ha observado que el primero dá mucho 
mejor y más pronto resultado que el segundo. El módico 
de Nueva-York rara vez haca la paracentesis de la mem­
brana del tímpano; en cambio hace á menudo coa buso I 
resultado la incisión de W ilde en la apófisis maetoides. 
Tiene en mediana estímala trepanación de esta apófisis. 
Limpia siempre con cuidado el oido coa inyecciones de 
agua tibia primero, y después quita los productos de secre­
ción coQ torcidas do hilas sostenidas por un instrumento 
especial. Si se eterniza la supuración, instila líquidos lige- 
rameóte astringentes en el oido medio. La aparición fre­
cuente de granulaciones en el curso do la flegmaeia agudo 
de la caja, casi nuuca requiere la iotervoncion quirúrgica. 
Las colecciones pumleaus que se forman en el espesor de 
las paredes del conducto auditivo ó alrededor del oido, de­
ben evacuarse en seguida por incisiones convenientes.

Tratamiento higiénico de lea tuberculoBoa.
Dj una Iarg,i sórie de artículos que sobra el tratamientu 

higiénico de ks^tuberculosns ha publicado el Sr. Peter, ca­
tedrático do la Lacultadde París, traducimos las conclusio­
nes, que dicen asi:

De todo este ostuJio resulta que las formas de Ja tuber­
culización pulmonar más frecuentes son Jas formas cró­
nicas.

De las formas crónicas tas más frecuentes, por fortuna, sou 
las formas ap.iréíicas.

Entre las formas crónicas las hay qno son incideatal- 
mente piréticas, con períodos de remisión más ó menos 
prolongados.

En torcer lugar, hay formas de tuberculización pulmonar 
ptréíicas  sin remisión de la fiebre.

E_q cuarto lugar, oslas formas son prim itivas  ó cóflíe- 
cu livas  a las formas apiróticas, en cayo caso son mónos 
graves que si son primUivamante piréticas.

Por último, no hago má» que mencionar la tisis galo­
pante y la tisis aguda, que son absolutamente refractarias 
á nuestros medios terapéuticos.

Las cuatro grandes formas que acabo de indicar, y sobre 
lodo las dos primeras, son mucho más frocuentes eu la ciu­
dad que en el hospital; de suerte que la tisis pulmonar que 
se observa en la clientela civil es, en realidad, menos grave 
quo la tisis pulmonar clásica, descrita sobre todo según ios 
tipos del hospital.

eo
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Ea las dos primeras formas, que son tratables 
■ que no digo Cúrabtés). hay que hacer lo 1.
lila r  la  integridad digestiva-, 2 .^ com b'ún los in « f /e « -  
tes febriles -posibles: tal es el doble objeto que no debe
olvi'larse nunca. , : < i^n.

Tocante á esto, y no es paraioja, el tubérculo tiene ten
áeiicii naluri.1 á curar en su sitio; i ,,„
i Cara por reblandecimiento y expulsión, sólo hay

Énlonces perjuicio para el pulmón, que está más ó mouos
Agujereado, poro que puedo cicatrizar á la larga.
• 2 ® Cura por el paso al estado fibroso.

Y 3.® Cura por el paso al estado cretáceo. _
Y eh cáda uno de estos dos últimos estados queda inerte 

en el pulmón y en la impotencia de ofenderle. _
lie  dicho que el tubérculo estaba curado; sere más 

¿xaclo diciendo que ha dejado de camiuar, que ha dejado 
de ser, que ha «iHer/0 . ■ ■ ■ ,

El problema terapéutico es. pues, perm itir a los tuo^r- 
culosos el sobrevivir á sus tubérculos.

Paes bien, en gran ndmero do casos este problema no es

Db . Ramón Seu bbí.

PR E SC R IPC IO N E S Y  FÓ R M U LA S, 

rocion de salioilato de sosa-
El Sr. Archambault recomionda la siguiente;

Ron...............................................20 gramos.
J.arabe de limón.........................
Salioilato de sosa....................... 6 ■“

Para tomar en tres veces durante la» 24 horas.

Líniiaento contraía oorea de los niños-
Al Sr. Rosen pertenece la siguiente fórmula;

A'coholatnro de enebro. . . .  90 gramos.
Esencia de clavo.......................  >’
Aceite de moscada....................  5

El Sr. Vigier propone añadir 1 gramo de aceite de rici­
no á la anterior fórmula, con lo quo se obtiene un exce­
lente linimento.

Tratamiento de la difteria cutánea por el alcanfor 
fenicado.

El Sr. Peter recoraipoda el siguiente;
1. ® Barnizar la piel con esta mezcla;

Acido fénico cristalizado.. . • 9 gramos.
Alcohol.......................................   ̂i
Alcanfor......................................  25

sin que sea necesario deaprender la falsa membrana. La 
herida toma eiUónces un color blanquecino.

2 . ® Colocar sobre la herida una compresa con pomaia
de calomelanos.
r 3 .” Hacer una cura uatada, que se renueva por macana 

y tarde.

PA R T E  O F IC IA L .

MllMSTERlO DE LA GOBERNACION.
BEAL ÓRDEN.

En el expediente instruido por este Mluisltrio con mo-
¡ tivo do la suspensión del alcalde interino, extensiva á la 
de concejal y tros individuos más del Ayuntamiento de 

¡ ■ Vega do Liébana, decretada por V . S , y do que dió cuen- 
' la en comunicación de 16 de Junio último, la sección do 

Gobernación del Consejo de Estado ha emitido el siguiente 
Idictámen:

aExemo. Sr.; Con motivo de la pertinaz resistencia que 
el alcalde de Vega de Liébana, D. Pedro Sánchez Cortina, 
oponía á cumplir las órdenes del gobernador de Santander 
relativas al nombramiento de médico titular, foé suspen­
dido en el ejercicio de su cargo por dicha autoridad, obte- 
úieüdo esta üiedlda. sejían so dice en el expediente ad­
junto, la aprobación del Gobierno.

Encargado de la alcaldía el primer teniente D. Baena- 
ventura García, incurrió en las mismas faltas que Sánchez 
Cirtin.i, por lo cual so le aplicó üéotico correctivo, que fue 
también sancionado por real órden de 30 de Setiembre do 
1378.

Por i"ual razón hubieron de Ser suspendidos sncpsiva- 
m ente,com o alcaldes interinos, D Gregorio Bedoya, se­
gundo teniente, y el conc-jul D Santos Torras.

Estando con tal motivo la alcaldía á cargo del concejal 
D. Ciriaco Bedoya, reunióse en 3 de Diciembre último, 
conforme á lo mandado por el gobernador, la junta m uni­
cipal, y unruhró, por mayoría de 11 votos, facultativo t i­
tular ó D. Eluardo Nielo Lamadrid.

Ilabiendo trascurrido el plazo de 60 dias desde la sus • 
pensión del segundo teniente D. Gregorio Bedoya sin que 
se le hubiese formado expedienta de separación, en 18 del 
citado mes de Diciembre se enc.argó de la alcaldía; y con 
fecha 2 2 , fundándose en que la Junta municipal se había 
excedido de sus atribuciones al hacer el nombramiento de 
médico, suspendió el acuerdo, dejó sin efwto la elección, 
mandó que continuara sirviendo el cargo D. José de la Paz 
Bustamante, y entendiendo que el proceder do la junta 
envolvía delincueacia, pasó los antecedentes al juzgado de 
primera instancia, y dió conocimiento de todo al goberna­
dor de la provincia.

Esta autoridad, á quien al propio tiempo recurrió en al­
zada el facultativo destituido, de conformidad con el pare­
cer de la comisión provincial y por las razones que cons­
tan en el expediente, resolvió en 19 de Febrero de este 
año anular en todas sus partes la providencia del alcaldo 
interino, imponer á este la multa de 37 pesetas 50 cénti­
mos. y declarar firme y  subsistente el acuerdo de la Junta 
municipal de 3 de Diciembre. .

Reunida la corporación en sesión extraordinaria _ el oía 
9 de Marzo, dióse cuenta de la órden nnterior, y á pro­
puesta del concejal D. Pedro S.mchez Cortina, se acordó,
por mayoría, alzarse ante V. E. y separar de su cargo al 
médico D. Eluardo Nieto.

Tres concejales protestaron el acuerdo ante el goberna- 
dor, quien aceptando lo propussto por la comisión provin­
cial, lo dejó sin efecto, suspendió de sus cargos de alcalde 
¡QteriQo y concejal á D. Gregorio Bedoya, y  de del couce- 
iales á D Pedro S.mcliez Cortiaa, D. Buenaventura Gar­
d a  V D. Santos Torres, y al designar las personas quo ha­
bían de sustituirles, dispuso que el regidor sindico se en­
cargase de la alcaldía. , . .

Comunicada esta providencia al alcalde luLecitlo don 
D Gregorio Bedoya con la cláusula de que entregasa sm 
demórala jurisdicoioa al sindico, expresó al_ gobernador, 
en un escrito por todo extremo irrespetuoso «  laconvonien- 
to. su propósito do no cumplir nada d é lo  que t e la  ordo- 
naba. 5or conceptuarlo ilegal, arbitrario y 
fines electorales, porqueta corrección no era 
tolos ios que adoptaron el acuerdo, y porque estando eií 
período Glectoral.no era lícito hacer 
Lspensiones. ni promover expedientes sin urgencia y ne­
cesidad reconocida. .

El gobernador, al elevar el expediente a ese Ministerio,
dice que conforme ála
mandada observar por órden de 25 ^ r i l   ̂P
real órden de 30 de Diciembre do 1876, se entiende por 
par odo eictora l el que media desde la f-v o ca to rm  ^  
h  último día de elección, y que ha pasado al P «  
la audiencia del territorio la comunicaciou del alcaldo la

‘ T allándose ya el expediente en ese S -
hernador ha remitílQ otro escrito en que D. Gregorio Be
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doy» persiste en su negativa á dar oumplicnieato á lo que 
se le ordenó, y  una comunicacioa del sindico O. Ciríaco 
Bedoya manifestando, entre otras cosas, que pura tomar 
posesión de la alcaldía y dársela de sus cargos á los conce­
jales interinos, so liabía visto precisado á mandar descer­
rajar las puertas de la casa consistorial, por no poder con- 
secuir que se le entregasen las llaves.

El primer punto que la sección cree que debe tratar, al 
emitir el informe que se le pide en la real órden de del 
mes último, es el relativo á la suposición de que el gober­
nador no debió dictar la providencia de suspensión, porque 
durante el período electoral no es licito suspender, nom­
brar ni trasladar á los empleadas, agentes ó dependientes 
de cualquier ramo de la administración.

Asi lo preceptúa, en efecto, el art. 127 de la ley electo­
ral de 28 de Diciembre de 1878; poro uparte de que el 
mandato no es absoluto, hay quo tener en cuenta que el 
dia 9 de Junio último en que el gobernador suspendió al 
alcalde y á los tres concejales á quienes el expediente so 
reflere, había terminado dicho periodo, uua vez que las 
elecciones de diputados á Córtes tuvieron lugar el dia 20 
de Abrid, las de senadores el 3 de Muyo, y las de conceja­
les los dias 10, 11, 12 y 13 del mismo mes, y que coafur- 
me á la real órden de 18 de Enero de 1871, recordada por 
el Gobierno de la República en 25 de Abril de 1873 y re­
producida en real órden de 30 de Diciembre de 1876, 
período electoral es únicamente el comprendido entre la 
convocatoria hasta el último dia de elección, sin que pueda 
extenderse más allá do este dia °por más que (asi lo dice 
«textualmente la disposición que se acaba de invocar), 
•bien por los escrutioios, bien por los recursos interpues- 
• tüs sobre la validez ó nuliJa f  de las actas, pueda creerse 
«que QO están ultímalas las operaciones electorales; pues 
«seria ilógico supoaor que na precepto cuyo objeto es ga- 
«rantir la libre emisión del sufragio, es aplicable terminada 
«la época de la votación,*

Se ve, pues, claramente, que auu estando protestada, 
como parece que lo está, ante la comisión provincial la 
validez do la elección déla mita! de los concejales de Ve­
ga de Liébana, no cabe sostener con fundamento que el 9 
de Junio hubiese que considerar abierto en la localidad el 
periodo electoral.

El proceder del alcalde interino, D. G'egorio Bedoya, 
siogularmeote agravado por las circunstancias de haber 
sido ya suspenso en el ejercicio de este cargo con motivo 
de otra desobediencia en la cuestión del nombraoiieato de 
médico -titular, y de que como presidente de la corporación 
estaba cocargado por la ley de hacer cumplir las órdenes 
del gobernador, exijia un severo correctivo Cree, por tan­
to, la sección que, ya qne según el art. 189 de la ley mu­
nicipal, loffalcaldcs y tenientes pueden ser suspendidas 
por los g.ibernadores y separados por el Gubierno median­
do causa grave, y ya que es indudable la gravedad que 
envuelve la conducta delíateresado, no solo so debe man­
tener la suspensión que el gobernador le impuso, sino quo 
es necesario instruir el expediente de separación por si ha 
lugar á privarle del cargo de teniente alcalde, todo sin 
perjuicio de lo que los tribunales resuelvan acerca de las 
incalificables comunicaciones que dirigió al gobernador en 
lá y 17 del mes último, y de la responsabilidad en que 
haya incurrido por su resistencia á entregar la alcaldía á 
la persona designada por Ja primera autoridad de la pro­
vincia.

Las corporaciones populares tienen facultades para a l­
zarse ante el Gobierno de las resoluciones de los goberna­
dores cuando no las encuentran arregladas á derecho, 
pero esto no les releva de cumplirla?. Otra cosa seria in­
troducir la anarquía en la admioistracioa y desconocer el 
principio de autoridad.

Asi, pues, áun cuando la corporación juzgase que la 
providencia del gobernador de 19 üe Febrero de esto año, 
trasgredía la ley porquo saaciooaba lo hecho por el Ayun­
tamiento en unión de una asamblea de asociados, cuya 
misión habia terminado ya, punto acerca del cual nada

dice la sección, porque el expedienta carece de estado 
para ello, no debió desobedecerla, según lo hizo, separan­
do al médico que el gobernador declaraba bien nombrado. 
Hay que reconocer, por tanto, que semejante falta de res­
peto á ¡as disposiciones del superiur gerárquico, constituya 
una falta grave.

Como eu el acta de la sesión de 9 de Marzo no aparecen, 
con la debida separación, los nombres da ios concejales y 
de los asociados que á ella concurrieron, no puedo la sec­
ción averiguar sí alguno de los primeros que vutó el 
acuerdo, ha quedado sio correctivo. Si fuese asi, preciso 
seria imponérselo, aunque no tan severo como el que su­
fren D. Pedro Sánchez Cortioa, D. Buenaventura Garda 
y D. Santos Torres, porque la rebeldía de estos se halla 
agravada por el antecedente de haber sido suspenso en el 
cargo de alcalde, con motivo de opunerse á cumplir las 
órdenes del gobernador, relativas á la elección do faculta­
tivo titular.

Antes de ocuparse la sección de la providencia del go­
bernador de 9 de Junio último en lo que se reOere á U 
suspensión de los tres concejales, no puede menos de lla­
mar lu atención do V . E. acerca de la parte de la misma 
en que se designa la persooa que había do ocupar la alcal­
día, porque legalmente el gobernador Qo teoia facultades 
para hacerlo, una vez que, dado quo Vega de Liébana no 
es cabeza de partido judicial, ni se halla en las condiciones 
que establece el art. áO de la ley municipal, la snstitucioQ 
del alcalde debía verlBcarso en la forma que dispone el 
art. 52 do la propia'loy.

Por más que la sección, según ha tenido la honra de ex­
poner, considera muy grave el proceder de los tres conce­
jales citados, cree que hubiera sido conveniente que el 
gobernador, antes de imponerles la pena de suspensión, les 
hubiese apercibido y multado, á ña de que quedase cum­
plido lo que el art. 189 establece; pero teniendo proseóte 
la interpretación dada por este Ministerio á las disposicio­
nes dcl cap. 2.*, tit. 5.^ de )a ley muoicipal en varias Rea­
les órdenes, entre ellas las de 22 de Noviembre y 22 de 
Diciembre do 1877, 31 de Enero y 3 y 12 de Febrero ú l­
timo, entiende la misma sección que procede:

1. ° Mantener la resolución del gobernador de Santan­
der de 9 de Junio próximo pasado, salvo en la parte re­
lativa á )a designación de alcalde, qne debo quedar sin 
efecto.

2 . “ Formar expediente do separación al teniente de 
alcalde D. Gregorio Bedoya.

Y  3.® Provenir al gobernador quo si algún otro conce­
jal, además del alcalde ioierino y de los tres á quienes 
afecta la suspensión, vi tó en favor du la proposición pre­
sentada por D. Pedro Sunclioz Cortioa, corrija su desobe­
diencia, imponiémlole el máximum de multa quo señala el 
art. 184 de la ley.«

Y  conformándose S. M. el Rey (Q. D. G.) con el pre­
inserto dieiámen, se ha servido resolver como en el mismo 
se propone.

Da Real órden lo digo á V. S . para su conocimiento y 
demís efectos. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
12 de Julio de 1879.— Silvela.—Señor gobernador de la 
provincia de Santander.

DIKECCION GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD.

Suspendida en el año último la publicación de la esta­
dística de Sanidad marítima que dió principio en la Gaceta 
de 19 de Agosto del mismo año, por causas ajenas á Is 
voluntad do esta Dirección general y propias do la índole 
del trabajo, este centro ha logrado resolver cuantas diñoul- 
tades se oponían á su continuación y procurará, por cuan­
tos medios estén á su alcance, el planteamiento inmediato 
de este servicio, que ha do ser baee de la buena adminis­
tración de la policía sanitaria, en cuyo ramo tantas refor­
mas reclama la opinión pública, y garantía segura, asi de 
la salud de los pueblos, como de los intereses mercuutiles.

Tan luego se termine la inserción en este periódico ofl-

de
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olal de los estados qu9 la componen, recibirá V . S- los ,
impresos corresponoientes á cada una da
teDiiarUs de esa proviucia, con lo cual se
ea las mismas á este trabajo, en los termiaos Jspu^tos
por órden de esta, Sopedoridad, fecha 15 de Agosto do
1878 (inserta en la Gflceía del 19). . , j

Eacarecerá V . S á las citadas dependencias el dotenido 
. «tudio de los estados, sogun vayan publicándose. 

tóodoles consulten á este centro, por medio de V. t>. tola 
dada que se lesofreíca, á fln de hacerles cuantas aclara­
ciones convengan al mejor éiito  del seryoio.

■ Dios gnarle á V. S . muchos afios -M ^Irtd 31 de Julio 
de 1879-—El director general, C. Ibauez de Aldecoa.

V A R IE D A D E S.

CUIDADO CON ESTO.
Nos escriben de Villadores (provincia de Salamanca), 

que hace unos meses se presentó allí “ “  
llamarse D. Natalio Francisco Garay y Garay, licenciado 
en medicina de la escuela de Ma Irtd, que por motivos po­
líticos s e  retiraba á aquel punto, que tema grandes pose­
siones en Extremadura y  que deseaba por mera distracción 
dedicarse algún tanto al ejercicio de la medioina. Lon es a 
titulo buscó primero la protección del digno 
llallores D. José de Latorre, medico muy acreditado y 
que acudía en consulta hacia mucho tiempo con los com
pañeros de todos aquellos contornos.

Los propósitos del advenedizo eran nada menos que ®3S' 
poseer al titular y ocupar sn puesto; para lo 
por tratar de desacreditarle, formando diagnósticos estu 
pendes y criticando sus recetas.

Asi las cosas, ocurrió en el pueblo una contienda; resul­
tó herido levemente uno de los vecinos priQCipales, y no 
pudiendo écte, en medio do la oscuridad, reconocer ó su 
agresor, hizo recaer las sospechas primero en otro lodiviuuo 
y  luego en el médico Latorre; embrollándose el asunto en 
términos de no hallarse secretario que se prestara á ins­
truir las primeras diligencias, á lo que se ofreció entonces

*^Esto díó\ugar á los distintos actos que el sumario re- 
tnieria, entre ellos el practicar la Guardia civil un reconoci­
miento en casa del Sr. Latorre, cuya presencia impuso de 
tal maneraá su anciana y virtuosa madre, que empezó a en ­
fermar, y pocos días después bajó al sepulcro, dejando á su
hijo eu el mayor desconsuelo. r aterra

Trascurrido algún tiempo, tuvo noticias el br. Latorre 
de que en una carta da Madrid se decía que ese hombre 
no poseía titulo profesional, y que si lo tenia, era

Trató de informarse dicho profesor pidiendo certilicado 
del Ululo en la Universidad de Madrid, y le fue remitido. 
Restaba saber si era él Natalio Garay. para lo que se pidie­
ron informes al pueblo de naturaleza que el titulo expresa­
ba y que era Puebla de la Reina; y contestaron que efecti­
vamente un aprovechado jóven de aquel pueblo obtuvo ese 
titulo el año setenta y tres, paro que desgraciadamente al 
año poco más murió, y que si por esta localidad había un 
médico del mismo nombre y apellido y del mismo pueblo, 
rara coincidencia era. Se pidió el certlBcado do defunción 
y fue remitido; datos suflcientes que el celoso juez de pri­
mera instancia de ViÜaQores aprovechó para reducirle á 
prisión, la cual tuvo lugar el H  de Junio continuándose
el sumario con gran actividad.

En los primeros interrogatorios, dijo no era medico y si 
sólo un afleionado que aplicaba sus conocimientos por filan­
tropía, pero que no poseía titulo alguno, y que se llamaba 
Blas León Bernal, natural de Elvás (Portugal). Preguntado 
que cómo habla presentado al subdelegado del partido un 
titulo con el nombre de Natalio Francisco Garay y Garay, y en los certificados que habia en el juzgado municipal se 
daba este nombre, se vió obligado á decir que si, paro que 

'  era purqua habiéndosa oouUado en el pal* P®̂  cuestiones

poUlLoas, le eonvenia embozar su nombre, para lo que se 
L b ia  valido de esa titulo que le había dado el padre del f i­
na lo en QuioE de la fé do bautismo y un diploma, cosa á la 
verilad iocoucebible.

Tal es lo ocurrido, y el héroe eu cuestión continua en la 
cárcel de la Villa, sin que hasta ahora sehaya P®' ‘ J® 
titlcar su persona, y lo más sensible es que el titulo j  
demás documeutos no parecen por más reconocimientos

'*''=pTesGmd*orícé el Sr B. Iluelva que nos comunica es­
tas noticias, 00 comentarios, que 
del hecho, y me concreto á hacermo esta 
de los muchos que legiamameate pululamos en_ el mundo 
médico; si á más del azote oculto de los í®® 
títulos falsos usurpaulo puestos que no merecen, si ® 
de las diez fábricas de mó licos que hay en España arrojan­
do todos los años un personal excesivo que hace 
Cítrfa vez  más el ijén ero-, si á más de los curanderos que 
hasta en las poblaciones más cultas ejercen impunemente, 
teniendo algnnos una consulta publica más ®“ “ ®'®®® 
uu acreditado profesor; si después de toJo ®*‘ ®' 
muchos tengau la desgracia de f® !
de la tierra, quedan sus sombras. queda_u sus tilmos y  di 
plomas para que muchos iutrusos empanen su brillo y au 
toricen con ellos sn farsa,., ¿dónde iremos á parar.?.

DATOS PARA L A  HISTORIA.
El periódico oficial de estos últimos dias ha publicado 

una in^teresaite estadística de todas las universidades de 
España, acompañada de nn rosúmen de los ingresos y gas-

representan 2.3G9.363 pesetas en 
las uQiversilades de Madrid. B irc^ona, Seviüa. Vallado- 
lid, YalencLa, Santiago, Granada, Ziragoza, Salamanc y

^"^Añadiendo los ingresos de las facultadas de ciencias y 
de medicina de S;ilamaaca. y los de la Eicnela provincial 
da medicina de Sevilla, resulta un total general de ingre­
sos por matrículas, rentas propias y expedición d® títulos 
académicos, de 2.434,858 pesetas. La Universidad de Ma- 
dri.1 contribuye por si sola con casi la mital de esa suma, ó

'"‘ l S Í g S s ^ 'd e  las mismas universidades 
2 508.234 pesetas y añadiendo los de 1»® f®®“ ‘ tado8 de 

i ciencias y de medicina de Salamanca y  los da la Ésmiela 
! provincial de medicina de Sevilla, forman un total de 

2 600.825 pesetas. «  cnn oexDa modo que hay, iogresos2.434.858; gastos 2.600 J25,
y resulta un déficit da 165.967 pesetas. Presen a sobrante 
do pesetas 198.760 la Universidad de Madrid, todas las 
demás presentan déficit más ó menos importante. El gasto 
medio que corresponde por alumno en cada Universidad es 
muy diverso. Asi, el más alto es el de Salamanca, repre­
senta 640 pesetas por alumno, viniendo en seguida Ovudo, 
que sólo represeuta 316; el más bajo es el de la U n iver«- 
L d  de Valeucia, qne sólo representa 96 pese as Por a um - 
no. En laUoiversidal de Madrid, el gasto sólo representa 
153 pesetas por alumno.

G A C E T A  DE L A  SA L U D  P Ú B L IC A .

E stado sanitario de M adrid.
O bSÍUVACIONES UETEOROLÓGICAS DE LA

tura barométrica máxima, 707.28;
peratura máxima, áU.O; mínima. 13“ .9 .-V ien tos  domi-

“ “ Erél^^erto^lo hebdomadario que hoy termina han con- 
, tinuado dominando las enfermedades J

cien aue atravesamos, tales como entero-colitis -
fiebres gástricas con la propia tendencia nerviosa que en 

' fa disenterus. y en menor número fleg-
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masías del hígado. Siguen preaeatdadosa algunas fiebres 
tifoideas y eruptivas, eu particular la rnbeólica.

Efecto de la supresión brusca de la traspiración cutánea 
por el descuido de toda medida higiénica, se han observado, 
ea el período á que nos referimos, no pocas bronquitis y 
anginas tonsilares y faríngeas. La mortalilad por enfer­
medades crénicas no ha sido sensiblemente mayor que en 
igual época de otros años.

C R Ó N IC A .

¡C uánta  in s tru cc ió n !—‘Litiraos en las Noticias de Má 
laga que el maestro de una de las esencias púb'icas de la pobla 
cion ha suplicado al Ayuntamiento que pase ó su domicilio uiia 
comisión de médicos titulares y tecouoEca á una bija que tiene 
enferma y si el padecimiento de esta no fuera ocasionado por el 
hambre, renunciará á »n exigencia de que se le abone una do las 
muchas mensualidades que el municipio le adeuda.

En otra escuela establecida también en la misma ciudad el 
maestro exije m»  ochiv  semanal á cada niño á fin de atender á 
los gastos de escritorio y otros materiales .

Las anteriores líneas no necesitan comentario alguno.
T rib u n a les  — De Real árden han sido nombrados los tri 

buua'es siguientes;
Para juzgar los ejercicios de oposición á la cátedra de Higiene 

privada y púb ¡ca, vacante en la Facultad de Medicina de U Uni­
versidad de Pevil’a: Presidente. D. Sanda ¡o de Pereda, conseje­
ro de Instrnccion pública: vocales, D. Cérlos QuijanoyD.Fran­
cisco Javier de Castro, catedráticos de 'a misma facultad en Ma­
drid; D, Rogelio ('asas de Batista académico de la de Medicina; 
D. ManneMfaría José de Galdo y D Joaquín Goazale'. Hidal­
go, autores de obras y D  Francisco Javier cantero, doctor y 
catedrático que lia sido de l.i misma asignatura en Granada

Para la de Patología médica vacante en la facnl ad de Medici­
na de la Uníversidaí de Zaragoza: Presidente, el E-xemo. señor 
marqués de Pan Gregorio; vocales, D. José Calvo Martin y don 
Julián Calleja y Sanche?, catedráticos de la facultad en Madrid; 
D Antonio Alonso Cortés, de la de Valladolid; D Marcos Vi- 
fials y Tíubio, D. Julián López de Somovil a y D José González 
Aguinaga. doet- res

Parala de Farmacia químico-orgánica, vacante en la Univer­
sidad de Santiago: Presidente, D. Mannel Fernandez de Castro, 
consejero de Instnieeíon pública: vocales, D. Santiago de 01é.-a- 
ga y D Gabriel de k  Puerta Rddenas, catedráticos de la facul­
tad en Madrid; D Rafael Saez Palacios y D Pedro Lletget, 
académicos de la de Medicina, y D . Cárlos Ferrari y D. José 
Pont y Martí doctores •

Para la de Química general, vacante en la Facultad de cien­
cias, sección de las físicas de la Unive' sidad de Zaragoza: Presi­
dente, D . Manuel Rioz y Pedraja consejero de Insiruocion pú 
blica; vocales. D. Ramón Torres Muño 5 de Luna y D . Manuel 
Paenz Diez, eatedráticos de la facultad y sección á que corres 
ponde la vacante en la Universidad de Madrid; D. Magia Bonet 
y Bonfili y D.'Manuel Ricoy Sinobas. académicos de la de Cien­
cias exactas, físicas y naturales, y D. Mariano Santistébau y don 
Cárlos Pastor y Mompie, doctores.

A so c ia c ió n  áo la  p r e n s a .—En París hace algún tiem­
po que se constituyó una Asociación de la prensa, cuyos estatu - 
toa lian dado á conocer ahora los periódicos. Esta asoeiaoion de 
la prensa científica y literaria, tiene por objeto estudiar y defen 
der los intereses de las pub icaoiones periódicas que trat >n de 
asuntos científicos ó artísticos, estrechar los la os de unión de 
sus redactores y vigilar por el honor de la profesión. Son miem­
bros titulares de la misma los directores ó redactores en jefe de 
los periódicos científicos ó artísticos de París y con esponsales 
los ae las provincias

Los periódico.  ̂ de provin"ias lamentan la escasa ó niniruna 
participación que so Ies dá en dicha Asociación que, eu principio, 
creen excelente.

O tro  c ír cu lo  p r o fe s io n a l.— Coa satisfacción hemos sa­
bido que se ha inaugurado eu Atálaga el 9 de Julio último una 
sociedad titulada «.Ateneo médico malagueño,» compuesto de ((}
Crofesores de medicina y tres de farmacia, cuyo objeto es contri- 
uir ú los progresos de la ciencia y fomentar el compañerismo y 

Ib defensa de los intereses legítimos de las profesiones médicas. 
El acto consistió en un discurso del presidente alusivo á la mar­
cha que se propone seguir la corporación. y después en nn re 
fresco, durante el cual se brindó, saludando cordialraente á los 
compañeros de esta córte y  demás módicos espafjoleq,

Por nuestra parte, devolvemos al «Ateneo malagnefio» ig| 
afectuoso saludo y le desenmos próspera vida. Siempre hemê
sosteublo que pava armonizar ios inte eses de las clases médicijl 
y de la sociedad, era lo primero y más in lispensable establecetl ̂ — — — — — ̂  — — y « — J
sólida armonía entre los médicos.

D e fo r m a c ió n  á e l c r á n e o  á e  lo s  to1osan.os.~J,alx 
Sociedad de Antropología de París, ha hecho observar el dooloi 
llroca que en las inmediaciones de Tolosa (Francia). los hahib;. 
tes tenían la costumbre, hace aun muy poco tiempo, de defornur 
¡a cabeza de sus b'jos por medio de un gorro bastante siagubt 
que les alargaba elcréneo. Las estadística' hechas por los alie, 
nistaa de Tolosa han probado que esa deformación crauiaaa pre­
dispone á ia loonra y á la epilepsk. Pero el rir. Broca dice que 
esa defirmacion lleva consigo otros peligros: los que escapan í 
la locura no se libran de un trabajo patológico del cerebro y de 
sus membranas

El Sr. Abailie se admira de que á pesar de falo haya pedid» 
dar Tolosa hombres dist nguidos; pero hay que advertir que la 
Alta Garona es notable por el número do sus enajenados. Pot 
otra parte hace ya tiempo que esa deformación es escepcional.

A so c ia c ió n  f r a n c e s a  p a r a  el a á c la n fa m ien to  th 
la s c ie n c ia s .—La Asociación francesa acaba de dccidir—d- 
acuerdo con el comité local de Montpeilier—el programa deh 
reunión que en esta ciudad ha de celebrarse del 28 del corrientt 
al 4 de Seti--mbre bajo la presidencia del Se Bardoux, diputado, 
El progr.ima comprende,,coüao en loa años anteriores aesionej 
genera es y sesiimea de las correspondientes secciones; oooforeu- 
cias y visites ó esoursiones científicas é industriales* Celebrare 
mos que se vea muy concurrida dicha reunión y que en ella se 
den á conocer trabajos de importancia.

T ien e r a z ó n . —Dice un colega:
oPaia poder satisfacer una petición del Congreso de diputa

dos, se ha pedido por telégrama á los Ayuntamientos de la oc«| 
nínsnk una relación en que conste el sueldo anuul de loa Se­
cretarios de Ayun'a iiientos.

»bí estas noticias se pidieran por la misma Corporación sobre 
las dotacinnei de ios facultativos, sería digna de verse la relacioa 
de lat mainijicas y expUndidas dotaciones con que en la mayor 
parte de las provincias se retribuye la asistencia facultativa.»

U n irersiá a d es, —Con este título dice un periódico médico 
de Barcelona:

«Teneitios entendido que se pieum en la reducción del núme­
ro de Universidades.

oCreemos que no hay necesidad <!e tener un lujo en el número 
de establecimientos de enseñanza, loda vez que boy. con los me­
dios de comunicaoioD que tiene España, es más fácil trasladarse 
do un extrema á otro de la nación, que ántes desda el límite de 
ciertas provincias ú su capital.

»Lo que falta ea que baya ménos Universidades, y que las que 
subsistan, estén bien dotada-i de los medios uecesarius para une 
buena enseñanza. •

E STA FE TA  DE LO S P A R T ID O S .

Para que no se irroguen perjuicios á los profesores que viendo 
anunciada vacante la t tnlar deAinzon (Zaragoza) Ja solioiteu, 
tengan presente que el que k  desempeña cumple su contrato ai 
fin de Setiembre, tiene contratado todo el vecindario á oscepcioa 
de seis famili-is y la solicitará también, continuando en k  pobla­
ción aún sin beneficeneia.

V A C A N T E S .

La lie médico-cirujano de Fncntellaiia (Ciudad-Real); sudo 
tacion 200 pesetas. Las solicitudes liasta el 14 ilel actúa!.

—La de raédico-cirojano de Aisodux (Almería); so dotación 
400 pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del actual.

—La de médico-cirujano de Oobdar (Almería); su dotación 
500 pesetas Las solicitudes hasta el 27 del aciual.

--L a  de médico cirujano de Ossa de Montiel (Alhaecle); su 
dotación S.bO I pesetas Las solicitudes Iia-,ta el 30 del actual.

—L i de médieo ciru;ano de Puectolkno (Ciudid Real); sii 
dotación 990 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

El

tod

va

MADRID: 1879.—Imprenta do los Sres. Rojas, 
Tudescos, 84, principal.
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{H IE R R O  D IA U S A D O  B R A V A IS )
IdcDtsd) tD IN n Ka:0iuglii3;iili) por loo Hó>linB. •

Conlra la A N E M I A ,  C L O R O S I S ,  D E B I L I D A D ,  ■
E X T E N U A C I O N ,  F L O R E S  B L A N C A S , e l e ,  •

El K le r r o  B ra v a ls  \l‘\iTro tífuida en ¡iotas coneen-- 
Iradas) es«l único excnl» do lodo icido; do tiene olor, ni salior' 
Y no prodnee eslreñinikiito, diafrea, calores, m falija el 
éslóniaiio; adenias, es el Snico que eo ecDtiKce Jacú les duDtei. 
E s e lr a a s e o o n ú m ic o d e lo a  IcrnaginoBOB, p u esto  qne 

u n  Ira sco  d u ra  u n  m es.
Deyó.HIo i^eiural en  P a r ís ,  13, rao Lai.'jelte, y  en loa a s las F arm acias. 

Descoífiir de pelijrosas la'taciooil j  exigir la marci de (ábrica indicada en esle ananoio, 
Pidk'nJo'o por carU framineaila, se remita grilis nn iutcresaiite foileto 

sobro U  A r^niio y su Gtiracion.
Ifül. '.ir nsvír. in Madrid. ARenda Francn-lU -oino-Portucnesi, Sordo, Jl.

Y ¡08 Sres. Alcaráz y García, calle de Tetuan, l.S.
Por menor, M.“ Mique!. S. Oraña, Garcerá, Ortega, Borreil J 

Miquel c Hijos do Carlos Dizurriin.

L A  S O L I T A R I A  ( T a n , a)
Expelida coo su cabeza, en dos 6 tres horas, merced k las

Cápsulas taenífugas L e  B euf, feícaf“ sclv“ ŷ
de un uso muy fácil.—El frasco, 10 pesetas.

Madrid, por mayor. Agencia franco-hispano portuguesa. Sordo, 31.

Pastillas de la HERMITA, 
coiiipiiestas de vegetales 
simples por el profesor

jT  I f) BERNARDINI. miembro de la ¡ 
M  l\ \  ''cadetiiia quimioa de Ldndres.

Las únicas infalibles.
Por mayor. Agencia franco-hispano portuguesa, Sordo. 3t.

C A J A  , S  n F .A L r K S .

IL  &RAN PDRIFICáDOR DE l A  SANGRE.
I Z A R Z A P A R R I L L A !

¡G R E A T  DTSCO VERT!POLVOS INSECTICIDAS KEATING.
Reputacioo univcrBal.—Boga inmensa eo EUROPA, CHINA, INDIA

y todas las posesiones ingle gas.—Exito seguro.
Madrid, Agencia franco-hispano-portugucsa, callo del Sordo, núm 31.

Un paquete, 5 reales. Seis paquetes, 25 reales.
Una Caja, 10 reales.—Seis cajas, 55 reales.

UNICQVINO dePUIHA QUE OBTUV

VINO DE CATIILON
con 6 LI CERI N& )  QUINA

El m as M d e ro s o  d e  lo s  tú n icos  re co n s ­
titu y en tes, con tra  debilidai, consunción, 
males áel estomaao, anemlir, aiaOeta, e tc . 
E fectos  d e  la qu ina  y  del a ce ite  d e  liígado 
d e  baca lao , s ien d o  la  g licerliia  u n  su c - 
ce d a n e o  d e  c.slc, m u y  fácil d e  lom ar.

El m is m o , a d ic ion ado  d e  h ie r r o ; V IN O  
FERTJGINOSO D E  C A T H .L O N . perm ite 

I  adem as tolerar e l lilerro a tod os  lo s  estó ­
m agos, no constipa,d% el regenerador poi 
o s tíd e n c ia d c la  sangre p o b re  jdescolurlü a- 

PAIllS, riic Fuiiiiiiiie-St Georgea, 1.
h’iiaiIJU:lá:<tf‘Klft5irPiíll'IV,Mtgtti___
Madrid. Por mayor. Agcucia franco- 

Hispano-Portuguega, Sordo, 3t. Por me­
nor, Chsvarri, Atocha 87, y Garcerá, 
Principe, 13.

' VINO '
BI*ülCf$TITO D&

CHASSAING
Pg<MnAo »•

PEPSINA r DUSTASI 5  
ieeatcs D&toraj’ es é iiidlsp<a8a¿)« de 

lilUiCSTIüN
i 5  oíiiis éx ito

contra lae
O tO £ $ TIO N E S  O tP lC ILE9  

O  tKCOM  F L E TA S »
M A LE S  D E L  E S TO  M ACO, 

P IS P E P S IA 8, G A STR A LG IA S, 
P É R D ID A  D E L  A t 'C T IT O ,

D E  LAS P U E R IA S . 
C R P L A Q U E C IH IE N T O . C O N SU N C IO N  

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 
V O M ITO S , ETC.

París, 6, Avenue Victoria, 6 
ta preTíúÚA, ea las príQcipaKs buticas.

Conocidos son los escelentes resultados de este precioso meilicamento en 
todas las afecciones y vicios de Im angre, tan comunes ea los paisea cálidos.

El mejor modo de administrarlo ea tajo la forma de Esencia, pues conser­
va la zarzaparilla toda su eGcacia.

Así, pues, tenemos el gusto de ofrecer al público las Bseneias de tartapar- 
rilla de las primeras marcas, d sean:
La E s e n e l a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  D n o o u x ,  á 50 y 30 ra. fraseo, me­

dio frasco 36 Y 18 rs.
La E a e n e l a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  r o n r q n e t j  á 20 rs. frasco.
La E a e i - e la  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o n t a t n e ,  á 21rs. frasco.

Por major, en la Agencia franco hispano-portugueaa. Sordo, 31.—Madrid. 
Asegurarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

j Z A R Z A P A R R I L L A !

BL GRAN FDHIBIGIDOB DB LA SARGBB

■" u> »g» fhv
•̂ROBADA
Ly o b d o h a d a .

POR LOStfaEXBBB
W EDICOS^

IctHOSPITALESt

eipo^á
DE CAL 

MEDICINAL^

►DlNAWlSAOOl

A N I M A L

T^icb remeS*

►y militares a t a o a n d  q .

EL CURSO"

K -̂'SCD

EL EUFORBIO (bdphobbiüm).
E pítem a.—rnsbefaelente.-n erlT atlve.

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y otros similares, que ea casi nula, 
y la de la tapsía que ea demasiado fuerte.

COD la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á Sá horas de aplicación.
Venta por mayor: Paria, casa Desnoíj 

y Compañía, 17, rae Vieille dn Templo. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu- 
gnesa. Sordo,3t.—Por menor, á 9 reales, 
Sres. M. Miqvel, Garcera, Ortega y 
S. OcaS».
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HOG-G, Farmacfi:ii«, 2, rn e  C asliglione, París, único preparador.
DB I

PEPSINA
PB

H.1JO esla forma nilular especial, la Pepsina se halla enteramente al 
ahrisfo del contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento 
no puede asi ni alterarse ni perder ninguna do sus propiedades : su 
elicacia es por lo tanto segura.

Las Pildoras de ilogg se preparan de tres modos diferentes :
I» PILDO RAS DE HOGG con Pepsina pura, contra las malas 

digestiones, los regüeldos, los Tómitos y otras afecciones esoeciales 
del estómago.

2» PILD O RAS DE HOGG con Pepsina unida al h ierro reducido
Sor  el hidrógeno, p.ira las afecciones del estómago complicadas do 

ebilulad general, pobreisa de la sangre, etc.; etc.; son muy forlincaiites. 
3® PILD O RA S DE HOGG con Pepsina unida al ioduro de 

hierro inalterable, para las enfermedades escrofulosas, linfáticas v 
siíiluicas; parala Ubis, etc. ■'

« La Pepsina, por su unión con el hierro y  el ioduro de hierro, modifica 
lo que estos dos preciosos agentes, teniaii de demasiado excitante en el 
estómago de las personas nerviosas ó irritables. »

Estis l'ilduras se tendón sol.imcnic en Irascos triangulares en las principales Farmacias.

ESENCIA DEPDRATlfA CONCENTRADA
c o a r  l o m i R O  u e  p o t a s i o .

 ̂ . p u c o u x
DepuraliTo enérgico obligatorio en lodos los casos primivos, parali­

zando los efectos mercuriales en cuanto se manifiestan.

MA.DBID, AGENCIA SAAYEDRA, SORDO, 31.
Precio: 35 rs. frasco y  18 medio frasco.

Grandes rebajas a l por m ayor.

de S A R R A K I I V  lUlCUlilI.., de A i X  en P r o  v e n c e  (Francia).
Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y  cró ­

nicos, como también de la gota, lum bago, ciática, etc., etc._Precio’
4 4  r*. En general basta un frasco.

Dípóslto fflParia, caaideMM.DORVAULXetC'.PHlLlPPliLBPBBVRB rt C*. 
^  Madrid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31.

ANTI-GOTOSO BOUBEE
JARABE YEJETAL y  especial, autorizado, presentado á la Aca­

demia de París y privilegiado en 1840.
Recomendado hace mAa üe m edio siglo por los más celebres mé­

dicos de París y de todos los países, como un especifico, inroiihio 
coQtra

GOTA Y REUMATISMOS.
Alivia instantáuoamento los dolores y los cura radicalmente. 
Deposito general en Madrid, Agencia franco-hispano*portuguesa, 

Sordo, St •
Por menor, Sréa. Moreno Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega, Just, 

Garcera y R, Hernández. ’
Cu fraseo, S> rs.

“•* “ “'DETENCIONINMEDIATA DE LA SANGRE, " "1867. 1867.
P4PIÜI PifilTlRT ° 8peri“ >cntado y empleado en los hospitales civiles
1 A I u u  r  A U L ln lH  y militares; soberano contra las hemorragias, heri­
das, quemaduras y flujo de sangro por las narices,—Madrid, por mayor, Agaacia 
íranco-hispano-portoineaa, Bordo. 81; por menor, Srei. Moreno MiqueirGar-
aera, Sanenea Ocana y B. Hernandei.—Precio, 7 rs.

ANi'llUSI'LI'Tlai i 
iBEtüXSTlTllVEMEjel J 

íuperior, sofcun l.i (j|(iu¡oii de lodos los «é- 
iIkos, fl olios remedios p.irn curar Maleo 
de estomago. Dlgaationes penosas 
Colorea pálidos, empobrecimiento do Ja sangro, etc.
DtpSsiloen Paris,í,pl3ceVíiidajie,Ph''GHlO!S 

Por nutiiiT : en ilM rId , la  A cksci.i 
FiiAxcn-llispANn-l'nuTi i i in ;» .  Sortl:, ,5/

Por menor, S. ücañn, Ortega, OartsiJ 
y M.” Miqucl.

KO MAS

OPERACIONES
D E  OJOS.

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radica) de las 
enfermedades de ojos, cataruias, 
amaurosis, inflamaciones, etc,, forCÍG* 
ea las vistas débiles, quita la gotass. 
rena y aplaca loa dolores, por mu; 
vivos que sean, Las personas qne ano 
advierten los efectos de sombias r 
opacidades pueden estar seguras d: 
recobrar la vista en diez o quine# 
dias.

Precio en España, 39 rs. frasco. £i 
Madrid, por mayor, Agencia franco. 
híspano-portuguesa, Sordo, 31.

íA l o s  FUMADORES!
El TeRD4DEHO CACBOD DI BG 

LOJSIA, tan apreciado por la sociedil 
elegante para quitar el olor del tabaco;

Eierfumar el aliento, se halla de ventati 
a Agencia fraaco-bispaDO-portugueíi 

Sordo, 34.

Una caja, 3 rs — Seis cajas, 12n.j

JABOIV BALSAMICO.
DE BREA DE NORUEGA. 

Tónico, refrescante ; su uso diario ini' 
pide todas las afecciones de la piel. 
Escelcnte para curar las grietas, rt̂ si 
sabañones.
Precio. irs.-Za caja de írespasliUat 10«.

Agencia franco-hispano • portugnee 
Bordo, 34.

C A N C IIA K iA n iJ A
de L. LEBEÜP, 

PAEMACliUTICO DB 4.® CLASB 
E N  B A Y O N A .

I.a Canchalagua ea una yerba do Amé­
rica que goza de una grande reputación 
en Cbilo y  Perú p.ira combatir la pre­
disposición á las congestiones y  la cir­
culación.

La Oanohalagua que se encuentra so 
el comercio, estando generalmente mó) 
ó monos alterada; recomendamos queso 
haga uso de la Canchalagua que llévala 
marea del Dr. L Le Beuf, la cual se halla 
recolectada con el método y precaucios 
i n d i s p e i i s a b l C B  para conservación de iai 
-rirtades medicas de tan preciosa plaiits,

1.0, Canchalagua etaogida áb L. Le Beuf 
SO vende tiRpagiutei de I fr. 26 cóiiis.

Madrid, por mayor, Agencia fraooo- 
hiipano-portuguesa. Borde,31.
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